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Entrada de la bahía de Tánger, según una estampa de Taílor. 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

I 

N T E 5 de que acatase el primer tercio del siglo 
X V I Portugal había conquistado la Ind ia , do-
nimana los mares asiáticos del Ro)o al Amari l lo , 
lianía llegado a las Aloliicas y estalilecídose en el 
Brasil . Marruecos aiiiKiiie tan proxíiiu». 

ciiiedando en segiincto terini-no. ivviiclio iiiip< 
y la consi(!uiente reducción de los miieles, pero más el clavo, y la 
pimienta y las perlas y ricos tejidos de Or i en t e , o las iiiiiiai del 
Brasil , Luscada.i con av ide ; desde que las conquistas del Perú y 
de M.éjico descunricron la riqueza de los te.íoros metalíleros del 
N nevo JMLUIICIÜ que Colón ca.uiahuejitc liallara. F inalmente, la 
Cn i -ada depilia el distra: y volvía a ser negocio. El mero que se 
luciera místico para ganar la tierra con la vista piie.;ta en el cielo, 
ahora trancamente se transformaba en mercader, y dividía su 
devoción entre el altar y el mostrador. 

Así en menos de 5o años tres dilerentes políticas .le sucedie­
ron. 

La primera la conquista africana, ipie encarnó en Alton ;o V 
y quedó paralizada ante la resistencia marroquí . 

La segunda la concniísta asiática, culminante con Alnilrcpiei--
que, y que D . M a n u e l dirigió desde Li.snoa. 

La tercera la conqiuita y colonización del Brasil, empresa 
por D . J u a n I I I iierseguida con em]>eño. 

Notemos (Ule estos Keyes eran los representantes tle iin ver­
dadero comiini ano lie Estado. El Estado organizaba las ein|)resas, 
daña la dirección y repartía los nenelicios. La enipre.ia ultrama­
rina estalla muy lejos de ser una aventura , como en Castilla su­
cediera desde el primer viaje colomliino. E r a un negocio organi­
zado por la Corona y en el que ella poseía las acciones princi­
pales, pero del que participaban, aiimpie eu grado diferente, la 
noLleza y el puelilo. Al l í no ño recierou, iii podían lio recer, los 
aventureros conquistadores cual Cortés , los P izar ro , Almagro y 
Valdivia , y tantos otros, en la América esi)añola. Los grandes 
generales eran instrumentos de la política en Lisboa planeada por 

el Consejo áulico presidido por el R e y , y que era como el C o n ­
sejo de Administración de nn Banco. 

H e anu í lo tpie so!)re esto escriLe en su t<Historia de Po r tu ­
gal», compendio excelente, el insigne político y pulilicista portu-
gué.i A . oergio <le 5ouza : 

La foniuicinii coiim-nista y la polilica de transporte.—Y,\ oro de 
M i n a , ( i ) luego la jnmienta de la Ind ia , lucieron al poder cen­
tral diq)ensador de todos los bienes y toco de aspiración de todas 
las enei-gías nacioiiíiles; favorecieron, iilies, en grado máximo las 
tcn(leiici:is comunistas y actuaron en contra de las tendencias a la 
fijación. JNo llegó a constituirse, según ciiieda tliclio, vertladera 
nolileza rústica directora y protectora del tranajo agrícola, y que­
dó siendo precaria la colonización; no la liuDo en el iSiir del te­
rri torio, y las leyes agrarias por D . Fernando promulgadas no 
dieron resultado alguno. Fué aumentando la atinencia de liidalgos 
a la Cor te , ansiosos de olitener del R e y la mayor participación 
posililc en la explotación comercial en torma de rentas, mayoraz­
gos, realengos, jurisdicciones.. . por lo <pie un esrritor del siglo 
X V I , dice: «de modo que más parecía ser padre o mayordomo 
de ellos que R e y y señor». (Pág . 121 de la edición castellana 
publicada por la Editorial L a b o r ) . 

E n España el R e y , no era R e y ni español, sino Emperador 
al)Sorvido ])or las necesidades de si\ imperial corona, medio ale-

olL man, meiUo llamenco, incapaz de concelnr un rumbo de política 
española, disperiador y desorganizador de las fuerzas de la na­
ción, en estado inorgánico aún. Ta l tuc Car io ; I , o Carlos V , 
o como le quieran llamar; liombre tuiíesto a quien ciKinto em­
prendió, por mal emprendido, le salió mal: la luclia coa los pro­
testantes; la guerra con I rancia y la cruzada contra el turco. 
iSólo le salló nien la guerra tle las Comunulades, y tuc para mal 
de Castilla y suyo , pues conqiiistaíla con la victoria la facultad 
de gobernar absolutamente, pudo nacer iinremente ..11 siempre 
equivocada voluntad. 

(1) Colonia portuguesa del África Eciialoiial. La primera explotada. 



1 .') 

en 1 

Como la acción de io.s dos Estado.s peniiTSiilares va a conver­
ger un momento .sonre M.arruecos, convenía qne el lector cono­
ciese esta diierencia ciencial entre ainno.s, e.s a saber, niie el uno 
onrana deuneradanicnte, y el otro impulsivamente y sin plan. 

I I 

M-ientras Carlos v va Iraca.sando en £,uropa (desastre de 
Argel , derrota de Censóles , paz de Crespy , tratado de Passau, 
nueva derrota ante jMets, bancarrota y retirada a Yiiste dejando 
a su nijo Felipe el cuidado de declarar la cpiieora (en junio de 
16S7), los portugueses van retrocediendo en AVarriiecos. F^n 

¿[1 tomaban los Cnor ta la plaza de oanta Cruz . Ya vimos que 
'i^ti abandonaron oa l í y Azemur . Por entonces el R e y de 

í e z , no pudiendo resistir a los Cnorh i , decidió pedir protección 
al de Portugal . Ofreció este comi>rar a los alcaides de Te tuán , 
y(.exauan y Alcázar , que se liabían pasado a los rebeldes, y se 
comprometió a darles 1 .000 cruzado,: a cada uno. Despué.i, o 
porcpie ellos no admitieron la dádiva, o i>orque no llegó a otre-
cérseles el dinero, decidieron los dos monarcas, el de Tez y el de 
JLisboa, negociar un tratado lornial de alianza. E l de L/isboa 
nombró embajador a Jor^e Pimentel , quien debía encontrarse en 

con el embajador tasi. Al propio tiempo enviaba D on 
J u a n I I I embajadores a Carlos V . El ,;egundo, Lorenzo Pires 
de Távo ra , l levaba encargo especial de exponerle la gravedad de 
la Situación en Mar ruecos y pedirle (pie las escuadras españolas 
navegasen rrecueiitcmente por el Estrecbo i)ara impedir (pie los 
turcos de Argel ]>udiesen dar algún socorro a Jos Cbor t a . M.as 
p(^r entonces estaba el Emperador más empeñado tiue nunca en 
su ludia con los protestantes alemanes. Atjuellos dí.is eran los de 
la D ; eta de Augsburgo y el «Interim»^. Carlos V desentendióse 
de los avisos y pedidos de socorro de D . J u a n T i l . E n vez de 
venir a España para mejor entender en atpiel negocio airicano 
marcbó a Elaiides (septiembre de 164^) - En enero siguiente caía 
Fez eu ijoder del Cl ien t y desvanecíanse las últimas posibilidades 
de constituir en Alarruecos un protectorado portugués. 

El Gobierno de Lisboa comprendió biego la trascendencia 
de aquel suceso. iSin perder momento comenzó los aprestos de 
delensa de sus plazas sobre las que muy bien sabía que el ejército 
del nuevo ixey de Fez vendría inmediatamente. A lando a Luis 
Loureiro que pasase a Andalucía a recliitar gente y reunir víve­
res y anuas . Loiireiro estuvo en Córdoba , iSeviUa, Alálaga y 
C r a n a d a , comprando en estas ciudades ¿(00 botas de vino, i . 5 o o 
arrobas de aceite, 5 . 0 0 0 quintales de bizcocbo, t . o o o cuiintales 

le ,. escado en conserva. y las de 2 . 0 0 0 botas vacías. C' porque 
(escribe) son aquí , por ser mayores, más baratas que en Lisboa, 
de las cuales mandé llenar de agua boo y también compré ajos y 
vinagre** . 

Dice esta nota cuan precaria era la situación de las plazas 
ptnluguesas, y como seguía careciendo de raíces en ella el domi­
nio cristiano tras tantos de ocupación, y con esto nos ex¡-»lica 
también lo tpie va a suceder en Arzí la y Alkazar-Zegi ier : la 
evat ilación. 

Las noticias tpie por diversos conductos llegaban eran alar­
mantes. El alcaide de Tetuán liabía ido a Fez a rendir bomenaje 
al Cber i l (marzo <lel 49)* ^^ Oultán, auntuie tan viejo, estaba 
sano y inerte; tenía inuclia y buena artil lería, a cargo de un re­
negado Iraiicés; estaba muy deseoso de bacer la guerra a los cris­
tianos y sus vasallos no desbaban otra cosa que servirle en ella; 
quería apoderarse de Alkaza r -Zeguer a toda costa; los lujos del 
Clieril se diiponían a venir con mucba gente sobre aquella plaza, 
y la de Arz í la ; de Ceuta avisaban que el corsario Dragu t ven­
dría muy en breve al Estrecbo con 4o velas. 

D e todas las noticias era esta la más inquietante. Los corsa­
rios turcos V berberiscos iníestaban el Aledi terráneo. E n \5^5 
liabía estado Barbarroja en Tolón con gran armada, y allí ven­
dió mucbos miles de esclavos cogidos a españoles e italianos en la 
guerra que junto con lo,, f ranceses les luciera. D . J u a n I I I quiso 
prevenirse pero eran más los deseos que los medios, pues, según 
leo en un documento de la época, advertido de la probable ve­
nida de Dragut le fué preciso acudir a la diclia Ceuta qne estaba 
desapercibida, «y mandar como de lieclio mandé qente y mante-
*>nimieiitos, municiones y oficiales, para Tortalecer las murallas, y 
'íotros ijertreclios de guerra que parecieron necesarios, y bacer 
'>otras miicbas obras que convenían para la íortificación de dicba 
'>ciudad en íuie se gastó mucna suma de dinero; y viendo esto y 
))los grandes gastos y desembolsos que entonces se lucieron y <pie 
«no bastaron a suplir lo tuie para la delensa de la dicba ciudad 
^convenía que se luciese para su segundad, y las muclias obras 
»(iue aun se nacen y también los mucbos gastos tpie también se 
'Mían Iieclio y bacen en la tortalcza del 5e inal , de la villa de A l -
'> Lazar de Alr ica , que abora nuevamente mandé ejecutar en este 
«presente año de 164O' i>ara segundad de la mi>ma villa y tle 
«otros lugares por liaber tomado el C b e n í la ciudaíl de Fez y 
Desperarse venga sobre ella; y viendo así mi..iuo como mi nacien-
«da está abora de manera cuie no puedo con ella acudir a dicbas 
«necesidades presentes y manifiestos peligros i>or los grandes di ;-
»pendios necesarios que en dicbos lugares de Atr ica ; así como en 
»la,i Indias , para deienderla y nuintenerui por cumplir así al ser-
ovicio de Dios y mío y segundad de mi; reinos y señoríos, tuve 
aconsejo deliberado con los de mi Consejo y con letrados sobre 
«el modo mejor de tpie esto podría bacerse, y babida con. i jera-
«ción de todas estas cosa; íué dct'.'rmix'ado y asentado mu man-
«dase vender de los der:íclio> y rentas que me pertenecen aquella 
«parte que fuese nece >aria para acudir a las diclias nece iJade , ; . . . « 

Estaba , pues, la Corona de Portugal en la triiíc situación de 
tener que vender, y de pedir prestado, incluso a su.i mismos sub­
ditos. M.as 111 aun así podía sustentar todas las plazas que en el 
rsor te de M^arruecos le quedaban, y cuando se vió muy clara­
mente cuan poco se le daba al Emj)erador de la suerte de ellas, 
y (pie no mcivería un soldado ni un barco para atender a la cru­
zada africana, D . J u a n I I I ordenó el abandono de Arzda y 
Alkaza r Segiier. 

1 1 1 

Pero dos sucesos retardaron la ejecución del proyecto . Pr ime­
ro la noticia de que bajalia el turco con la armada. La segunda, 
la petición del rey de Beles, enemigo del C l i en t , quien sabedor 
del propósito de abandonar Arzíla pidió que se la entregasen, 
que él sabría muy bien defenderla. N o era ya realmente r ey , 
porque los rítenos babían proclamado al de 1 ez y liabía tenido 
que liuir relugiándose en Miálaga, pero seguía otreciéndose ])ara 
guarnecerla y suitentarla con su.i deudos y amigos. Env ió D o n 
J u a n I I I a D . Pedro de Mascarenbas a verse con el moro, y 
cpiedaron conformes en que se le entregarí:i atiueíla plaza y le 
darían 5oo soldados portugueses de socorro. Pa ¡ó el rey a Cas­
tilla mientras su primo MLuley I la iued iba a Li ¡boa a confirmar 
el concierto. ÍSI^UIÓÍC una negociación que se prolongó iiKi.dio por 
ser opuesto al convenio el Emperador Car los , o por dejarla correr 
con mditerencia, estando más atento a otros asunto; , y el 2 de 
agosto de i 5 5 o , aniversario del día de su conqunta |)or Aí ion-
so V , salían de Arzda los últimos soldados portuguese.;. 

Gonzalo d e R E P A R A Z 

Barcelona, abril , i u 3 o . 
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Las diferencias franco-italianas en el África Mediterránea 
I I . — LA CONQUISTA DE LA LIBIA 

JALLA por el año 1890 o sen nueve años después de 
la aventura tunecina, decía el honorable Crispi, 
entonces Jefe del Gobierno italiano, en un tele­
grama dirigido a las embajadas de Roma en Ber­
lín, Londres y Viena y a propósito de cierta agi-

tación en las tribus tr ipolitanias colindantes con 
Túnez:_«No quisiera que esto fuese una repetición de la fábula de 
los krumires.» Años después el Giornale d' Italia, con motivo de 
ciertas operaciones francesas, volvía a repetir: «Las tropas fran­
cesas entran en movimien­
to j un to a la frontera 

tunecina y todo anuncia 
una nueva krmniraday>. 

Es decir que I ta l ia , y a 
desahuciada de sns preten­
siones tunecinas , con la 
única aspiración forzada 
de Trípoli, al acecho de to­
da coyuntura favorable, 
veía krumires por todas 
partes, los dedos se le an­
tojaban huéspedes y a ca­
da agitación más o menos 
definida de las t r ibus li­
bias, fronterizas con el Pro­
tectorado Tunecino, creía 
ver un nuevo pretexto pa­
ra la intromisión francesa. 

Consti tuyóse por otra 
parte en celosa defensora 
de los derechos del Impe­
rio Otomano en Trípoli y 
en la Cirenaica, frente al 
empuje francés de un lado 
y el inglés de otro, que 
actuaban desde el Sudan, 
desde el S a h a r a , desde 
Kgipto y desde Tvinez y 
amenazaban cerrar día por 
día el horizonte y las posi­
bilidades de una posible 
Tripoli tania I ta l iana , que 
ya por aquellos t iempos 
se extendía en las mentes 
y en los sueño» del colo­
nismo italiano has ta ios 
mismos confines del lago 
Tchad. 

Y por cierto que no puede ext rañarnos mucho, por ser tan 
típica y tan representativa de la buena fe internacional, esta deci­
dida protección al Imperio Otomano solíci tamente prestada por 
I ta l ia , mas con la reserva mental de convertirse algún día en pxpo. 
liadora del caduco poderío de Turquía. 

Por ello tampoco puede sorprendernos que el í teneral ]\Iena-
brea luego de disertar en carta dirigida a Cris])!, por ol año ISOl, 
acerca de la necesidad de cortar los vuelos a las ambiciones cen-
troafricanas de Francia y acerca de la indicadísima intcrvencióu 
de Ingla ter ra y de I ta l ia en apoyo de los derechos del Sultán en 
Trípoli, disipando además las sospechas del Imperio turco acerca 
de las pretensiones italianas, añadiese este magnífico post-esci-iptum: 
«Se puedo l lamar a la solución antes indicada para el caso del ()asis 
Gadamés una solución pacifica; pero se podría pensar en otra más 
radical, como es la de la ocupación de la Tripoli tania por Italiai 
que, en defecto de Turquía, es la potencia más indicada para tomar 
esta regencia bajo su protectorado...» 

JPXTUE tanto los límites de la Tripoli tania íbanse cerrando, se 
iban precisando cada vez en condiciones más desventajosas para 
los sueños de expansión de I tal ia . Ingla ter ra s i tuada en Egipto, 
desde el s iguiente año del golpe de mano de Túnez, presionaba la 

:MEDITERTlANEO: 
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delimitación oriental, Francia desde e! Protectonido tunecino alar­
gaba la mano sobre los oasis si tuados a caballo de los lindei-os 
occidentales, y por el Sur un incidente internacional, por comi)leto 
extraño a Turquia, a I ta l ia y a Trípoli, vino a definir los l ímites 
meridionales do esta j ' rovincia y do toda la Libia en condiciones 
harto desventajosas para las aspiraciones italianas y deprimentes 
])ara la soberanía turca, que para nada fué tenida en cuenta. 

l'íl tal incidente fué el famoso de Fachoda. Inglaterra , subien­
do desde El Cabo al Cairo, y l"'rancia, viniendo desde el Senegal al 

Xilo, se encontraron en 
esta aldeucha sudanesa de 
las márgenes del Nilo que 
tan insospechada notorie­
dad ganó en aquellos días, 
lira el centro preciso de la 
cruz que las ambiciones 
do Ingla te r ra y de Francia 
trazaban audazmente so­
bre todo el mapa de Áfri­
ca. J farchand cl.ivó allí 
\in jiabellón fi'ancés. Kit-
chener llegó río arriba en 
unos vaporoillos para in­
t imar a los franceses a la 
retirada. Detrás de Mar-
chand estaba en Par í s Ha -
notaux, detrás de Hano-
taux una laboriosa combi­
nación que a g r u p a b a a 
Rusia, Alemania a Aus­
tria y quizás has ta I ta l ia , 
jun to a Egipto y Francia 
para parar les los pies a los 
ingleses en sus conquistas 
africanas. Sin e m b a r g o 
i\Iarchand se fué por don­
de había venido y Ki tche-
ner clavó en Fachoda el 
pabellón británico. Fraca­
so francés, según muchos 
observadores de la políti­
ca colonial internacional . 
Fracaso alemán, según al­
gunos escrutadores de la 
política europea, l^orque 
en aquellos días a Hano-
taux sucedía Delcasse en 
el Ministerio de Negocios 

Actuales delimitaciones de la Libia 

Extranjeros de Francia y Delcasse no quiso nada con los ale­
manes; juzgó más útil para la política general de Francia la 
amistad inglesa y prefirió sacrificar en las aras de esa amistad 
unos cuantos kilómetros del Sudán Oriental y el amor propio galo, 
tan exaltado siempre y extraordinar iamente exal tado entonces. 
De ahí nació el acuerdo de 21 de marzo de 189!) (1 i y de ese acuer­
do le salió por el Sur una frontera a la Tripoli tania. Esa linea de 
punt i tos que desde el Trópico de Cáncer baja sensiblemente incli­
nada hacia el Suroeste y que deja en los actuales mapas de África 
fuera de la Libia los oasis del Tibesti, el Uadianga, el Forkú, el 
Ennedi , el l ' adia i y que corta teór icamente a las caravanas part i ­
das de Trípoli y de Benghasi el camino del Lago Tchad. ^ ' esta 
frontera, entonces provisional y adventicia, es ahora la cuestión 
batal lona entre Italia y l 'rancia. En ella se basa el actual malestar 
i taliano. 

Cortado el camino del Lago Tchad la actividad progresiva 
i tal iana en la Libia inferior, de oasis en oasis, queda falta de 
objetivo definido; cada avance en ese sentido es como el ascenso 

(1) La convención franco-inglesa de 21 de marzo' de 1W9 delimitó las zonas 
de influencia de Francia y de Inglaterra en el Sud¡in y en el Sahara oriental y esta­
bleció una frontera hipotética para la Libia que pasa por encima del Tibesti en di­
rección N.b.E, 
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por una escalera que no condujese sino al vacío; una escala en pie 
y rairando a las nubes. Su peldaño final, suspendido ante el espacio 
huevo, nc ofrece otras posibilidades que las del titiritero o el 
estilista. 

P a r a no quedar en esa dificil postura reclaman los i tal ianos 
para su colonia norte africana la prolongación del hintetiand a 
través del desierto y hasta la margen opuesta de su inhospitalario 
vacio, iinsta las tierras propincuas al Tjn<;o Tchad, donde la vida 
vegetal y animal reaparecen y se hacen ¡losibles la subsistencia y 
el aprovisionamiento do los puestos de vif^ilancia e intervención. 
H a s t a allí debo llegar la acción política y comercial de I tal ia , para 
que abra un cauce más a las riquezas inexplotadas del África 
Central, dándoles la desembocadura de los puertos tripolitanios y 
cirenaicos. l íenovación, que será, de la tradicional primacía que 
la geografía misma impone a estas costas, como la desembocadura 
na tura l del Sallara. 

Poríjue, en efecto, y muy especialmente la Tripolitania, son 
aquellas comarcas tierras francamente saharianas; son el contac­
to inmediato del Desierto con el Mar Mediterráneo, sin la solución 
de continuidad, sin la barrera o pantal la , que los ramalazos pro­
longados del Atlas interponen en Marruecos, en Argelia y en Tú­
nez entre las ¡ilateadas espumas del mar interior y Ins rojas dunas 
del gran Desierto. Trípoli no es sino un oasis li toral, una gran 
ventana por donde el Desierto asoma sus arenas hasta el IModi-
terráneo. 

De Trípoli y de üenghas i arrancaban desde tiempos prehistó­
ricos las rutas caravaneras que, ya por Murzid<, Tummo y Jü lma 
arribaban a Ivuka, en las márgenes del Tchad, o bien ¡lor Ivufra y 
l ' ad ianga se in ternaban en el corazón mismo del Sudán. De allí 
t raían las p lumas do avestruz, el oro en polvo, las gomas y esen­
cias, el incienso y la mirra, las pieles y el marfil, las astas de ga­
cela y, sobre todo, la codiciada mercancía humana: los esclavos 
negros. Más aún, li\s relaciones comerciales de la Libia cruzaban 
t ransversalmente el gran desierto y llogal)an al Xiger, has ta el 
gran mercado de Timbucto. Todavía en el último tercio del pasa­
do siglo M. Ijemay, t^^ónsul General de Francia en 'Pripoli, refería 
haber visto salir cada año de seis a ocho enormes caravanas con 
mil y has ta con tres mil camellos cada una. 

Así pues, las pretensiones i ta l ianas de un liinífiiand sahariano 
y sudanés para Trípoli son geográfica 0 históricamente explica­
bles. Por eso mismo no dejaron de ser previstas por los políticos 
y diplomáticos franceses bien enterados de las condiciones natu­
rales y polít icas de la Tripol i tania y mucho antes de que I ta l ia 
hiciese presa en este vilayeto turco. 

L a hábil política i tal iana, a partir de la ocupación de 'l'únez 
por Francia , puso a esta nación y a Ingla ter ra en la necesidad 
ótica de reconocer a I ta l ia , más o menos pasivamente, cierto dere­
cho de sucesión o de tanteo sobre los vilayetos líbicos, para el caso 
de una esperada desmembración de Turquía; pero los franceses 
sagaces y previsores no dejaron de apuntar los peligros anejos a 
un cambio del statii (¿vo en aquellos. «El valor intrínseco de los 
vilayetos africanos, decía muy poco antes de la guerra í talo-turca 
el destacado publicista, en estudios diplomáticos y políticos Rene 
P inon , ya hemos demostrado que os mediocre y Francia podría 
sin enojo desinteresarse de su suerte, si el problema tr ipoli tano no 
fuese tan abocado a producir com]ilicaciones con respecto al mis­
mo Sudán...» «Si I tal ia , con el pretexto de que los turcos mantie­
nen guarnición en algunos puestos, pretende más tarde ocuparlos, 
entonces nuestras rutas sahar ianas quedarán corladas...» 

A pesar de todo Francia, deseosa de evitar la nueva adhesión 
de I ta l ia al pacto de la Triple Alianza, dio pie para las famosas 
declaraciones y cambios de notas de 1900 y 1ÍW2 (2) que fueron 
reci]n'O0os desist imientos o reconocimiento mutuo de «manos li­
bres» en la I/ibia y en Marruecos, respectivamente. 

(2) Barreré Viscoiiü Veiiosta en 1-1 y U. ile diciembre de 19ÜÜ. Barreré-
Prinetti en í." de nov'embre de 19<)'_;. 

"^'JiKNTKAS se deslizaban entre protestas i ta l ianas todos los pac­
tos y tratados de Francia con Ingla ter ra y con Turquía, que afec­
tasen a las fronteras de la Tripolitania, acentuaba I ta l ia su pre­
sión intelectual, moral, económica, financiera e industr ial en los 
dos citados viyaletos y esperaba pacientemente la l legada de sus 
krumires . 

Estos hicieron al fin su aparición, pero no con las pardas chi­
labas o los flotantes albornoces de cabileños o de beduinos, sino 
con los astracanados calpahs de jóvenes turcos, después de la re­
volución otomana de 1908. 

En 1911 la excitación i tal iana había llegado a s u momento 
culminante . En 14 de jun io una de las secciones dePCongreso de 
I ta l ianos residentes en el extranjero que se celebró en Roma con 
el apoyo del Ins t i tu to Colonial I ta l iano, formulaba una protesta 
pública ante «la inacción del Gobierno I ta l iano, frente a las ofen­
sas repetidas y j iremeditadas del régimen joven turco a nuestros 
intereses y a nuestra dignidad nacional». Acababa la moción pi­
diendo la inmediata y «enérgica acción, por parte del fiobierno 
italiano que t ienda a garant i r firmemente nuestros intereses y 
nuestros derechos en Tripolitania.» 

En 24 de septiembre del mismo año 1911, el buque «Derna», 
cargado de armas y municiones que Turquía enviaba a Trípoli, 
precisamente en previsión de la act i tud i tal iana, sirvió de pre­
texto para una reclamación por par te de la Penínsu la adriática 
que el G-obierno de Constant inopla no creyó aportuno ateiuler. En 
29 del mismo mes I ta l ia declaró la guerra a Turquía y se dispuso 
a la conquista de la Libia. 

F u é una campaña diu'a y difícil, pues los vilayetos de Cii'c-
naica y I'ripoli no eran, como las regencias de Túnez y de Argel, 
desgarrones ya del todo desprendidos del núcleo otomano, ^[an-
teníase en ellos de hecho la posesión de Turquía, que alli sostenía 
un ejército y una administración propios, y que por otra parte ya 
esperaban de ant iguo la digresión i tal iana. Añadióse además la 
hostil idad na tura l de los indígenas, la oposición religiosa y la de 
la poderosa secta senusi ta cuyas extensas ramificaciones tienen 
sus hondas y fuertes raíces en el Uadiai o sea en el corazón del 
Sudán. 

Mas al fin I ta l ia consumó sus anhelos y en 18 de octubre de 
1912 fué subscrito en Lausana el t ra tado de paz que dejó bajo su 
soberanía la Tripoli tania y la Cirenaica. l'l empuje i tal iano llegó 
en 191B has ta el Fezan. pero las dificultades de la campaña y, so­
bre todo, la intervención de Italia en la gran guerra redujeron 
luego la ocupación exclus ivamente al litoral. 

El fascismo h a emprendido hace anos con juveni l vigor la 
expansión colonial i ta l iana y, como consecuencia de esta politioa, 
ha activado las operaciones de ocupación total de la Libia. Ijas 
tropas i ta l ianas bajo el mando del General Graciani avanzan 
ac tualmente para la reocupación del Fezan. 

A esta campaña mili tar es paralela otra política y de prensa; 
en los mapas oficiales i talianos se ha heclio desaparecer la linca 
de puntos c(ue señalaba el l ímite acordado entre franceses e ingle­
ses como término del hiiiteiiand líbico y los colonistas i tal ianos 
no solamente claman hoy por llegar al contacto con el lago Tchad 
y por la construcción del ferrocarril t ransahar iano de Trípoli al 
Sudán y has ta por la concesión del Camerum alemán para la 
expansión colonial i taliana, sino que llevan sus ideales hasta la 
conquista de «un corredor atlántico-mediterráneo» que enlace esa 
pretendida expansión en el GUilfo de (¡uinea con la actual Libia, 
a través da todo el cont inente africano. 

P a r a ello forzoso es empezar por romper las barreras di |donu\-
ticas, las redes tendidas en torno de la Libia y esto es lo que ha 
dado origen a una enconada cont ienda diplomática y periodística 
y lo que I ta l ia persigue en negociaciones abiertas hace dos años 
con el Gobierno francés. El pleito es difícil y los respectivos ale­
gatos demasiado complicados y especiosos para en t ra r en los lími­
tes, ya agotados, do este artículo. Hagamos gracia al lector de ellos 
has ta el próximo número. 

A. M. de la E S C A L E R A . 
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MEKINEZ O EL RENACIMIENTO DE LAS ARTES INDUSTRIALES EN MARRUECOS 

I S I T A D Melviiiez, el Ver.sallcs inarrocjuío . Tal 
e.s la lóríiiiiia auoptacla por el siiuucato ele íaiciatí-
va.s de jVvarriiecos para atraer a iVielvincz a via­
jeros y tiirLstas. 

Poca.s vece.s piulo uarse un título con niá.s 
propieclac!. U n émulo ue Luí.' < XIV, el Su\ tan y Emperador 
J e Mari i iecos M u l e y I.smiiil, coii.itriiyó esta ciiitlacl de M e k i i i e ; 
en la que puso todas sus complacencias. D e ella h i ;o principesca 
residencia y en sus [ardmes encontramos aún, no sm extráñela , 
un recuerdo desmañado y tranco de! Trianóu y tle los estanques 
de Versalles. Q u i r á , enamorado M u l e y Ismai l—¡por correspon­
dencia!— de la despierta y alegre princesa de Cont i , luja legiti­
mada del R e y de Francia, ciiiisiese que esta extranjera no se 
encontrase demasiado desabrientada en tierra de Berliería y coin-
])artiese a la vez, en su residencia, con el recuerdo de su lejano 
país natal, la tierna atención y el amoroso cuidado de su «Señor 
y dueño de.¡eoso en complacerla. 

5 ln duda los maravillosos jardines de España, por otra parte 
contemporáneos de M u l e y Ismail , tanto los de Granada , aque­
llos en los cpie la intimidad y los amplios liorizontes se mezclan 
con tanto hechizo, como los del Alcázar de oeviUa, célenres por 
toda Eurot>a, liaLían sido copiados, no igualados, por el iSultáii 
de Mar ruecos , pues parece como si los españoles poseyesen el es­
píritu de los bellos jardiiie.i, un genio protector de una alHindan-
cia y lozanía tal que sólo la rica Andalucía debe poder colmar. 
N o obstante el tule las aguas ailuían en el General i te y lo.; e..tan­
ques y fuentes se multiplicaban en oevil la , ¡que lozanía debió 
encerrarse, de la que nos queda aún nermosos recuerdos, entre 
los altos muro.s de MLekinez! 

Pero, uo liay tiue llevar la.s comparaciones clemasiaao lejo.s; 
.M.ekitiez es mi imueii.io palacio a cuyo lado .se lia coiistriiíuo o 
más bteii se na engrandecido una ciudad; pero es un palacio lieciio 
para la guerra, un palacio que, aparte de sus jardines, sus paí>e-

llones y :ius ligera.; construcciones, contenía cuarteles militares, 
avituallamientos, grandes cuatlras en donde se mezclalian jinetes 
y soldado.;. Pero en tanto tpie la mayoría de las ciudades tuertes 
•—nueva originalidad de e.;te Mek inez que brinda tantas otras a 
retlexión.—.¡e encierran en sí mismas, se apilan o s e amontonan, 
para mantenerse en el e.itrecbo recinto que .¡everaniente las cir­
cunda, M u l e y Ismail , siempre gran ocñor , ecliaudo por tierra 
todas las leyes usuales de la tortilicación, ha querido que los jar­
dines, los paseos, las dependencias tuesen tortiticadas y sin que 
sintiese preocupación yor la economía del esi)acio ni ]>or la del 
dinero, ba construido las mui-allas segiín las e.KÍgencias de lo.; ¡ar-
diiies, fueran dobles o triple,;, disimulando la excesiva extensión 
con la profundidad y el escalonamieuto. D e allí los 40 kms. de 
muralla almenada tpie son la extrañeza del viajero y ííi felicidad 
del artista. 

M a s ;,para ipié estas precauciones? ;,Contra quien? Mek inez 
representa en :ÍU aiipiitectura una paradoja como uo se encuentra 
otra en Mar ruecos . M e k i n e z es el centro de un «mundo» que 
no e.s el suyo . Fué construida, según el decir de los Lereberes, «a 
])esar de todo». Contra este «mundo» desplazó desde sus orígenes 
esta intenninable cortina de murallas y de torres. E n la llanura 
de M e k i n e z , encuadrada por las montañas del Zerl iom y las del 
M e d i o At las , esta en ef mismo centro de la plaza enemiga; es 
una especie de reducto, rodeado por todas partes, como una isla 
en el mar; |)or la masa berebere que vino varias veces a través 
de los siglos, en alud, a batir su cintura de adobe y piedras. 

Poseía, cual una verdadera plaza fuerte, una guarnición toda 
ella «traída» del oud y cuyo.; descendientes aún viven bajo «tien­
das» más allá de D a r Beida. Estos soldados tormalian el núcleo 

de lo.s ejércitos del Siiltiui cuando .ialía a una expedición; esto 
sucedía con treciieiicia. Era su guardia tiel. Adeiníis, jiara asegu­

rarse su abnegación les daba a cada uno, a semejanza de los ve­

teranos, en R o m a , un pequeño pedazo de tierra del cual tenía el 
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llslllrlicto y tloiide pociíuii morir trantjuilo.s. Poseía tainlueii,'—^al 
laclo de la gran Mezqu i t a del 5iiltáii El H e r r l y M a iisiir, que 
lia tomauo sii.s nomnre.S'—h,\ l í e r r i que quiere aecir graiieros'— 
inmensos almacenes tanto suLterráneos como aéreos. Recuertian 
estos últimos ae mocio extraño, los «elevaoores americanos>> o 
esos enormes depósitos oe granos que noy se encuentran en las r i­
beras del Rl i in en el puerto de Estrasourgo. Todo estaña organi­
zado para un asedio prolongado y la rica tierra negra de la llanura 
de M-ekmez propcvrcionana con largue;;a durante los años de paz 
el completo aprovisionamiento de estos ftsiloso; M_ekinez era, de 
este modo, una estación almacén; el genio militar de ALuley Is-
mail lo nahía previsto todo. Alrededor de estos palacios y en la 
ciudad propiamente diclia, existía todo lo (pie arrastra tras sí un 
soberano; vida civil, comerciantes o notables al acecno de mandos 
o de ricas prendías. 

Este estado de guerra latente se na prolongado liasta el P r o ­
tectorado de los franceses. Así nuestro papel lia sido de media­
ción entre el monte y la ciudad, la q>'e, además desde -Nlulay 
Ismaii nanía perdido mucno de su antigua importancia. La cuidad 
de JMLekmez toma entonces francamente este aire medio árane, 
medio oereber, que constituye uua desús características y uno de 
sus encantos. ÍNo comparte este privilegio en Alarriiecos, jnás tpie 
cou JVlarrakecli, la ciudad rosada del iSur. 

Por sus puertas, ami)liameiite aniertas soore la (.ampí ña , enti an 
sai temor ni apetito guerrero, los montañeses en plan de compras 
en la gran ciudad; las mujeres con su.; ¡>esadas («handiraso y Faz 
descubierta; los nombres curtidos por el sol y desenvueltos en su 
Cesto. Estos nereneres son aún un poco despreciados por lo.i 
nanitantes de la ciudad, los arañes de nlanca tez, de moviimento,'; 
más lentos y más graves, cuyas mujeres cuidadosamente envueltas 
en sus jaiípies, tienen más t>restancia y soore todo más religión! 
Apesar de ello, estas gentes casi se entienden y en todo caso, pro-
cui-an ponerse cara agradable. 

Es su ventaja, pues son cuentes los unos de los ot ios. Ea ciu­
dad es tan mercado para los residentes en ella como para los de 
la l lanura vecina. Eos mercaderes árabes venden luera sus produc­
tos fabricados, sus telas, sus cestos, sus sederías; los bereberes 
aportan frutos, legumbres, cereales, incluso tapices desde que a la 
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clientela del i>aís se lia añadido la europea, ávida de los producto^ 
del ((terruño» . 

Cuando Uegamos a M.ekinez, al Avarruecos en general, no 
nos encontramos en presencia de organización alguna. E l reinado 
de Abd-e l -Aziz io nabía estropeado todo, t rayendo de Europa , 
antes que aparecieran los europeos, los relojes y las bicicletas. 

Este íSultán dió (da nota» con su caballo mecánico y sus ri­
dículos juguetes, ous relojes de pared reemplazaban los viejos co­
fres labrados, las camas de baldaquines ocupaban en las casas el 
primer lugar y los viejos tapices de Or i en te traídos de peregrina­
ción o los de R a b a t eran suplantados por los de algodón de Rou~ 
baix y las sederías de E ión . 

Deb ió ser nuestro interés, a nuestra llegada, el dejar las cosas 
correr; de este modo nubiéramos tenido en Alarruecos un sober­
bio mercado. Barcos enteros nubiésen podido traer camas de 
bronce, espejos de marcos dorados e incluso pianos, si los gramó­
fonos no bastaban! Pero al contrario liemos tratado de devolver 
el país a sí mismo dejándoles su carácter ŷ  aportándoles algún 
bienestar como la electricidad o una policía i)ien entendida. 

Pero si nos liubiésemos contentado con contemplar nada se 
bubiera lieclio, liabía que actuar no solamente conservando sino 
])rügresando. Al l í donde no l iay movimiento de avance, la muerte 
se cierne en breve plazo. Tenía el Protectorado que comprender 
(pie el pasado es un gran capital, una fuente de inspiración, un 
elemento de vida. 

E l viajero de paso por jMLekinez debe, para darse bien cuen­
ta de la solución dada por Francia a este problema, ir a visitar, 
en la plaza E l í l ecune , el encantador palacio H a m e d , bermoso 
edificio árabe del siglo pasado cuyo jardín de grandes cipreses in­
clinados es de una melancolía deliciosa. Se (Uvisan desde Oab 
-M-ansiir, sus i)untas que sobrepasan, como indiscretas jirafas la 
alta barrera de su encierro. Bajo una especie de poterna, se abre 
una gran puerta negra que no deja prever apenas en las maderas sus 
pasados colores, las escaleras de complicados mosaicos relucientes, 
los tedios artesonados ŷ  sobre todo, el encantador patio petuieño, 
que finalmente se descubre en el corazón de la casa. Este último 
recuerda ciertos aspectos del Alcázar de Sevil la. E n resumen, 
este palacio, de por sí, vale una visita. Pe ro no solo es un cua­
dro , también es un templo, un conservatorio, una manufactura. 
Al l í encontraremos una viva demostración de la manera cómo 
bemos tratado al A r t e en Mar ruecos . 

An te todo iiabía que liacer un inventario de lo que en la 
Reglón podía ser considerado como el producto artístico del país. 
Todo cuanto existía no bastardeado y bien establecido, como téc­
nica y como ejecución. D e aquí el primer destino de este pala­
cio (pie es, ante todo, un museo en donde se lian reunido en 
peíHieño número pero siempre perfectamente escogidas muestras 
de todos los objetos que en el país babían tomado, antes de nues­
tra llegada, un carácter artístico. Bordados de JVÍekmez, trabajo 
árabe único de su especie en Míarruecos, que recuerda como to­
nalidad y concepción, los encajes de Ruman ia , cobres en donde 
lo arábigo reina, maderas pintadas, cofres, estanterías cuya deco­
ración e.s de lutliieucia persa. Trabajo*; de damasquinado, estribos 
niquelados. Estos trabajos son ejecutados por árabes de la ciudad, 
los solos existentes en Meípi ínez nace i 5 años. Es de notar que 
estos encajes tan curiosos de A lekmez , babían caído incluso en 
completo desuso con i>rovecIio de los de Fez o Ral>at, las cui-
dades en las que se lanzaba la moda. 

Bordadores de cuero 
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e m b a r g o , más l i o m o g é -
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Ar q [ u e o l o é i a e n l a Z^ona H i s p a n o la de M a r r u e c o s 

APUNTES HISTÓRICOS SOBRE LAS RUINAS DE TAZUDA 

^ M i O N el lomlire genérico Je Yeliel Giielaia 
. H ^ ^ B ^ ^ S (nioiite cíe Giielata), .se aco.stuinltfa designar 
L ^ ^ f w ^ ^ l " "i^ maciso montañoso ele origen eruptivo si-
^B^J^**! Í Í^5 tiiado en la región de MLelilla. 

Rodeado al Este y al 5iir por extensas lla­
nuras, sus estrihaciones septentrionales se prolongan j>ara lor-
mar el esqueleto roqueño del Cabo de Tres Forcas; al Oes te , 
el valle del U a d Qiier t lo •seiiara ele ios montes de Beiii 
5a;d (Rif). 

Jiste iuaci;;o está lormaíio por vartos grupos ae iiioiitañas 
que toman generalmente el nombre ae las cainlas a cnie perte­
necen; el que aomiua airectamente y por el ¿Sur a la ciuclau 
ae AleliUa, es, sin embarco, aenominaclo vulgarmente o El 
Cjruriigi1,»> evidente cletorniación ae una antigua denoniinación 
nerenere. 

E n el Gurugú la mayor altura es, la del pico de Taqiii-
tJriat, de 885 metros sobre el nivel del mar; cerca y al Our 
de este i)ico, se baila una meseta elevada, en donde antigua­
mente existía un castillete (en árabe: cQuela ia» ) que lia dado 
nombre al maci-o y a toda la comarca circundante (territorio 
de Gueía ia) . 

Las tradiciones y leyendas del país a t r ibuyen a los R o m a ­
nos las construcciones cuyas ruinas son todavía visibles en di-
cba meseta. Uamada de Tazuda; pero la arquitectura y los 
materiales empleados, bacen suponer que fueron obra de los 
Bereberes, liabitantes del país. 

L a bistoría nos enseña que el castillo de Tazuda fué des 
truído y reconstruido en diversas épocas y circunstancias, sien­
do probable que a causa de bi situación y de la configuración 
de la meseta, en las reconstrucciones sucesivas se llegase siem­
pre a la reconstitución del primitivo castillo. 

Juíiii León el Africano, que escribía en el siglo X V I de 
J . C , babla del castillo de Tezotte (Tazuda) que en esa éijoca 
tenía una guarnición de 6o ginetes y 3oo arqiiebiiceros, y es evi­
dente que los recintos cuyos vestigios se advteten todavía y une 
parecen corresponder más bien a un determinado sistema de tor-
tiiicación, que a restos de construcciones elevadas en diferentes 
éjiocas, datan de entonces. 

Las investigaciones arqueológicas permitirán, no solo deter-
iniiiar definitivamente a qué época se remontan las ruinas actual­
mente visibles, sino que probablemente ponurán al descubierto 
vestigios de las reconstrifqciones sucesivas efectuadas durante el 
transcurso de los siglos pasados. 

E n este ligero estudio nos limitaremos a relatar los datos bi,9-

tóricoá qiieliemo.s ])odido reunir acerca de la existencia del ca.sti-

llo de Ta -uda , tormulando además las nipótesis que las uivesti-

gaciones basadas soore los textos antiguos y en el examen directo 

de las ruinas, así como ea su situación geográfica, nos lian j>odido 

inspirar. 

Croquis de la meseta de Tazuda 

que i>arece lia])er ocupado esta j>arte. E,n el bortb' oriental, tam­
bién escarpado, un estrecho sendero trazatlo entre las roca,;, dalia 
acceso al castillo, cuya entrada situada en este lado, estaba de­
fendida ]>or dos torreones, cuyos restos son todavía visibles. Ll 
borde occidental, acantilado de más de veinte metros de al tura, 
constituye una verdadera muralla roqueña natural , que explica 
la ausencia de muros de defensa por este lado. 

Antiguamente, antes de la construcción de la carretera estra-
tégi(;̂ a que atraviesa el Gurugú, la stdiida a Tazuda era bastante 
penosa; todos los senderos que arrancaban de los diversos ¡>untos 
de las faldas del monte teriiunaban en una loma situada al *SE. de 
la meseta, de.;de donde se llegaba al pie del escarpado por un es-
trecbo ])aso, limitado poi- ambas por vertientes en declive muy 
pronunciado; franqueado diciio paso, se subía a la entrada tiel 
castulo por un sendero t tasado entre las rocas del escarpado. 

H o y en día, la carretera estiatégua construida con motivo 

de las tortiiicacLOiies permanentes elevadas en el Gurugú , aLorda 

la meseta por la parte N . tafilitándose el acce.io a la parte defen­

dida por el pico de Tazuda . cuyas vertientes orientales son muy 
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I . — L A M E S E T A D E T A Z U D A . "'"••'Pta^: ' '"-'S" y S " - •-'- ^li'0<-f'; f"-- dejamlo la „,c,..eta al E ^ 
])asa por el pie del acantilado del borde oiTideiital de e.;ta , para 

Ea meseta de T a l u d a , situada, como liemos diclio, en el CTU-
íiigú , cerca y al Su r del punto más alto del Yeliel Giielaia, del 
pico de Taqiiigriat ( 8 8 5 m.) se llalla a ySo metros sobre el nivel 
del mar. 

Po r el N o r t e está dominada directamente por el |iico de Ta ­
luda (S04 111.), al Sur del cual se extiende su forma alargada de 
N . a S . : es ele medianas dimeiisione.s, auiicpie las tan te anclia y sur, 
nordes, en las partes E . O . y S., son naturalmente escarpados. 

E n la explanada formada por la meseta, se liallan las ruína.s 
objeto de este estudio. 

E n la parte septentrional cjiíe mira al pico de T a l u d a , se en­
cuentran vestigio.s de una muralla que gortalia la meseta de Este 
a Oes te , apoyándose sonre los escarpados oriental y occidental; 
esta muralla estaña reforzada por torreones, de los cuales se ven 
todavía restos. Hac i a el Sur , la meseta termina en un acantilado 
semicircular; las construcciones actuales (campamento militar) no 
permiten;, a primera vista^, reconocer los vestigios de la cindadela 

ir a reunirse en el collado de Al- la ten a la carreleía tiue va a 
BeiiL o;iid. 

A pesar de que la construcción de la carretera del Gurugú 
luiya moditicado en algo el as|)ecto general de la región, aliriendo 
a través de la parte más abrupta del macizo, un paso luie permite 
llegar con más comodidad liasta la meseta, sin embargo es todavía 
fácil darse cuenta de la posición, naturalmente fuerte, de Tazuda , 
ditícilmente accesdile y casi incxpugnaLlc con los antiguos medios 
de ataque. E r a , pues, lógico, que los indígenas de la región pen­
saran en a|n-ovecliar la situación excepcional de la meseta para 
transformarla en un punto de refugio para ellos mismos y para 
sus bienes, en los casos de ataque por parte de los enemigos ex­
teriores. 

Q u e así fuese, la liistoria nos lo confirma: en el siglo X I I I 
de J . C . los Beiii M.erin, antes de lanzarse a la luclia contra los 
Almoliades, concentraron en Tazuda sna mujeres, niños y rique­
zas, dejándolos al amparo del castillo. 
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iVxá.s tarde, tluraiite el último iieríodo tle su existencia o .sea 
en el siglo X V I , Ja fortale::a tle Tazucla atie liabía sido destruida 
eu i2t^2 por el Oultáii IVieriaita A o u iaciiD inu lu.sel, Tué re -
cou.striiída una vez más, pero esta vez, como j>uuto de apoyo para 
la ludia contra los españoles instalados en Cazasa y Aie lu la ; y 
según aíirma JVtárinoí, fué utilizada por los iSnltanes saadianos, 
tpie Jiiantenían una (íuarnición en ella, para vigilar v delender la 
reglón contia una eventual acción de los turcos, cuya ingerencia 
en los aainto.i marrocpiíes podía comprojueter la independencia 
del I niperio. 

I I . — T A Z U D A E N L A É P O C A P R E - I S L Á M I C A . 

A i)esar tle las leyendas y tradiciones del país no ne podido 
enconti'ar ningún dato concreto cpie permita aiinnai- tnie el castillo 
de Tazmía existía durante el período de la dc>uiinación romana. 

Los principios de la e.itrategia latina, nos nacen suponer que 
en la meseta de I azuda nunca e\.iítió un «opidiim •> o un ** cas-
truiii» romano. -En lo,i autores latinos no se enruentra reterencia 
aginia tle e.ite lutJar, ciue tampoco ijuede identilicarse con alguno 
de los pujitos mencionatlos en los It inerarios romanos de la T m -
í í i ta n a . 

Sm emoargo, remontándose al tiempo de las guerras yugur-
tina.i, se encuentra al^o tpie al parecer pueda relacionarse con la 
existencia de este ca.;tillo. 

E n efecto, al leer la des.-ripción cpie Caio »Salustio Crispo 
liace del sitio en donde se elevana la fortaleza en la cual Yu^urta 
tenía escondidos su.: te.;oros, y el relato de sit toma por e! ejército 

Arriba: Entrada del castillo vista interior. En el centro: Vestigios de la muralla en el 
borde oriental de la meseta. Abajo: Ruinas de la parte oriental de la meseta. 
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de M a r i o ( año 1 o5 a. de J. C . ) tpieda uno liondamente impre­
sionado por la granaísiiua analogía cnie existe entre la situación y 
condiciones del castillo yuí^urtino y las que presentan las ruinas 
de T_azuda, liasta el punto de llegar a considerarse como indiscu-
tiole la identiiicación entre aquél y estas, o por lo menos, como 
tuera de duda, que la meseta de Tazuda es el sitio en donde estaba 
situada la antigua lortaleza númida. 

Como es notorio, a raíz de la hatalla de lapsus y de la 
muerte del rey J u n a , lii|o de Hiempsai , .Julio César envió a 
Caio iSalustto Crisjjo como gonernador de la M.au:i tanía, con el 
título de P ro -Cónsu l , dándole el mando de un cuerpo de tropas. 
Bien documentado por sí mismo, el lustoriador de las Cuerras de 
Yugur ta , nos cuenta el episodio de la toma del castillo núinida, 
del nuxlo sigulente: 

t 'No lejos del río JMulucna. tpie sejiaraha el reiiu» de Y u ­
gurta de! de Boccus, existía un macizo rocpieño cpie se elevana 
sonre la llanura circundante, rematado por un castillo de media­
nas dunensiones, í,-on,,truítlo a ííran altura y al cual se llegana por 
un único y eslreclio sendero o ijaso, siendo todo alrededor de él, 
escarpado por onra de la naturaleza como si liulnese sido cortado 
a proj>ósito por la mano del liomltre. 

oEnterado M a n o de que el rey númula guardaoa en el cas­
tillo .iu:i tesoros, decidió aiioderarse de él, aiimuie supiese que es-
taha Ineii guarnecido de soldados y armas y hien provisto de 
granos, así como (pie ])üscíaagua en anundancia. 

'>E1 (íeneral romano no tardó en darse cuenta de las diluiil-
tades de la cin|)resa; la situación del castillo no permitía utilizar 
paia el a taque, las torres y otras niátpiína.i de guerra; el camino 
de acceso, siendo (^como aún noy es) muy estrecho y con preci­
picios por amnos lados, t;impoco permitía la instalación de man­
teletes, porque al avanzar estos, eran destruidos i>or el luego y las 
piedras del enemigo y tampoco los soldados iiodían si 'uarse . or 
delante de las obras ni trabajar debajo de los manteletes a can. a 
de la excesiva ¡)endiente, (¡uedando muerto.; o beridos los más 
valientes que lo intentaban, desanimándose con ello los otros. 

JVlario, muy preocupado por los oljstácu:os cpie encontraba, 
estíiba pensando en :ibandonar la emi)resa, cuando la suerte lo 
favoreció. U n liííur, soldado raso de una de las cobortes auxilia­
res , cnie liabía sal ido del caní ñamen to para buscar at^iia en la 
parte opuesta al lado tlel castiMo en tittude se desarrollaba la lu-
cna, encontró entre las rocas unos caracoles; cogiendo uno des­
pués de ot ro , empezó a trei)ar por las rocas basta que, sin darse 
cuenta, llegó cerca de la ^riimbre del monte. 

A l encontrarse solo, fué presa, según la ex¡)resión tle iSalus-
tio, de la curiosidad natural tiue empuja al bombre a buscar y 
conocer lo tpie ignora, así es, tpie bailando casuabnenfe en dicbo 
sitio, una gran enema que babía crecido entre las rocas, ayudán­
dose con las ramas de aquella y con las asperezas más jjronuncia-
das de estas, consigoló el 1 i^ur elevarse basta un jiiinto desde 
donde jiodía dtnuiiiar con la vista la explanada del castillo, la tpie 
vió completamente tlesierla , ijortpie los N úniitías , mteresailos en 
seguir las peripecias del combate, babían ido todos al otro lado, 
en donde se lucbaba. Al a¡)ercibirse de esto, contibió el ligur 
un proyecto, cuyo éxito debía ser íle ^ran provecb-o para él, así 
es, tpie babiendo examinado detenidamente todo lo pue pensaba 
pudiese servir para la realización de su plan, volvió por el mis­
mo camino, pero no imprudentemente como liabía ido, sino con 
circunspección y lijando su atención en todos los detalle.;. 

D e vuelta al campamento, se presentó a M a n o , dándole 
cuenta de su expedición e incitándole a atacar el castillo j)or el 
lado desguaiiietido por sus defensores, ofreciéndose ct)ni(i Í̂ U ía y 
dispuesto a arrostrar el primero, los peligros de la empicsa. 

iJecidido a intentar el íjolpc, ordenó M a n o que cinco cor­
netas, de los más ágiles del ejército, apoyados por cuatro centu­
riones, acompañaran al Iníiir, nombrándolo Jefe de la cxi)edi-
ción. A l día siguiente ; e ])uso en marcba ¡a petpieña tropa des­
pués de liaber temado todas sus disposiciones. Los centuriones, 
por consejo del ligur, iban con la cabeza y los pies desnudos 
para poder trejiar más fácilmente ])or las rocas, l levando colgados 
del bombro los escudos que eran tle cuero, como los de los INú-
midas, para tjiie no luciesen ruido y fuesen más ligeros, e igual­
mente, las espadas. E l bgur iba delante para ayuda r a sus com-
pañert>s a subir, ataba cuerdas a las puntas tle las rocas y a las 
raíces tpic sobresalían tlando la mano a los tuie parecían cansarse. 
Despules de luuclias dificultatles, vencidas por la energía y habi -
litlad del ligur, la pequeña tropa llegó ai <'interior del castillo*» 
que por esa parte se nallaba tlesierto, porcpie los Númidas , como 



por eiK-ima de IO.Í cacuíveie.i eiienugo.i, se laniaron a la escalada 
de los uniros del castillo, del cual loararon apoderarse.» 

N o cabe duda cpie situándose en las ruinas de Ta luda para 
leer las páginas de «Saliistio, no es necesario hacer un gran estuer-
so de imaginación para revivir todos Jos episodios de la toma de 
la lortaleza yugurt ina. N o sólo todas las circunstancias geográlicas 
indicadas por oalust io, coinciden, sino que liasta los más mínimos 
detalles topográficos lo hacen igualmente. E u electo; 

Kl campamento romano deliía estar instalado en la loma cine 
se ve al SE. de la meseta de T a l u d a : los nordcs escarpados de 
esta, no ])ermiten íiccrcarsc a las murallas más tpie por el estrecho 
..endero trazado entre dos vertiente.; de declive muy acentuado, 
<|ue desde la citada loma va al pr.> del castillo, cuya |)uerta esta­
lla orientada al E . ;SE. O t r o sendero, tra::ado entre las rocas del 
escarjiadü oriental de la meseta, dalia acceso a la entrada del 
castdlo, el mumo tjiie lioy en día utilizan los soldados del petpie-
ño puesto militar instalado cu la meseta. 

o iendo la parte oriental de esta, la menos e..carpada y exis­
tiendo ]>or este lado un pa.io, que aiuupie difícil, permitía acer­
carse, es lógico que M a r i o se instalase en la loma sitiuida al 5 E . 
y atacara al castillo por este lado únicamente. El general romano, 
decidido a dar un golpe de mano rápido y no a un sitio largo que 
podía comjuometer el éxito de la campaña, lialu'a tomado sin du­
da, el camino que aumpie ditícil, era el único cpie le permitía 
intentarlo. Por el N<ute, lo aliriipto de la; vertiente.; del pico 
domina la me.;eta y por el Sur y por el Oes te , la altura de los 
acantilado.;, más la lalta de camino tie acceso y el declive del 
terreno circiindaiite. dehierou acoii :eíarle uo intentar el asalto 

En p.-imsr término. Ruinas en la parte oriental de la meseta de Tazuda. En medio: El 
borde del acantilado occidental y abajo, ruinas en la meseta de Tazuda. 

en los días anteriores, l ia l ían acudido todos al otro lado, para 
al combate. 

Lario, que durante todo este tiempo lialu'a tenido ocupado 
miqo renovando .;ii.; ataque.;, al salier por su.; emisario,;, el 

asi ;tir al combate. 
M f 

al enemigo . ^ . . „ , . j , 
éxito del ügur, animó a ,11; .;oldado.;, les lil=o formar la tortuga 
para llegar liasta el ])¡e de la,; murallas y mientra,; lo,, arcpieros para llegar nasta ei ijie oe la,. iiiiiinii«.i ^ ...,^ 

los lionderos molestalian por ,;ii <nden al enemigo, de,;de Icjos, 
. . , ' 1 • l_ . 1 : . -Y y los honderos molestaban por ,;ii <nden al enem.go, u c u e icju.,, 

él mi;mo, |>ara incitar a lo.; suyos con el ejem])lo, .«ilió de deliaj i 

lo; manteletes. 
Lo,; Númida.; envalentado.; por los éxito.; de los día.s anterio­

res, se agitaban día y noclie fuera de los muro.; del ca.;t¡llo ame­
nazando a M a r i o y a su.; soldados con los castigos de Yugarta . 

Pero de repente, cuando la luclia estaLa más encarnizada. 
de la,; cornetas romanas se dejaron oír a e,;paldas de lo,i ttuiue 

lo.; Númidas , provocando una gran confusión: las miijere,; y los 
niños que kaliían ido a presenciar los eomliates, l iuyeron preci­
pitadamente arra.;trando en su liiiída a los que más cerca estallan 
en las muralla.;, y el pánico cundió rápidamente entre todos lo; 
Númida ; , e.;pectadores y coiiil.atientes. A l ver esto los Romanos , 
atacaron con má.; vigor y sin preocuparse del liotín y pasando 

ir¡-ollarse El e|n;odio del ligur e,; tácil de comprender al de,;ar 
alrededor de lazut la . 

Al Oe.;le de la me,¡ela se llalla una aguada (utilizada todavía) 
y el ligiir ..aliendo del campamento .situado al o E . , yendo a 
hiiscar agua, torzo,;amentc delu'a dirigirse nacía el Oes te de T a ­
zuda, o .:ca liacia la liarte opuesta al lado del castillo en donde 
se comliatía. Recorriendo el terreno y pre.;ciudiendo de las 1110-
difiíacioiie.; que la con.;triicción de la carretera lia aportado al 
a.j iectodel paí.;, se comprende muy Lien cpie el soldado, intere-
ado en coger caracole.;, liaya jiodido llegar casi sin darse cuenta, 

lia.ta cerca de la ]>arte alta de la me.:cta y cpie allí , encontran­
do e solo, o .;ea lilue de :,u, movimientos sin preocupación de 
defensa ]jer.;onal, y empujado por la curiosidad viéndose cerca 
del liorde de la me,;cta, liaya siiliido a una enema que había 
irecido entre la,; roca;, logrando jioder mirar, desde su observa-
tono , al interior del ca.;tillo. o sea del recinto de muralla que en 
el borde occidental de la meseta, e,;talia sustituido |)or el acanti­
lado roqueño. E n Ja actualidíid ,.e euciientran entre las rocas, 
enema.; ¡óvene.;, cpie la voracidad de las cabras no dejan crecer. 

N o cabe tliida tpie el ligiir deliio notar algo, militarmente 
mtiíre.iante, iioi-cpie »Salu;tio no.; dice tiue concibió un proyecto 
cuie debía .;er de gran iirovecno. Examinando los ve,;tlgios del 
recinto exterior ,;e nota cpie el muro que antiguamente se elevaba 
para la delen;a del ca,;tillo, y cuyas ruinas son visibles en las 
parte.; N E . y o . de la meseta, taita en una gran parte del lado 
Oes te , en donde la altura y el escarpado del acanti lado, explica 
,;ii aii,;eiicta, piie.; el borde de l;i me;eta forma una verdadera mu­
ralla iiatiir.d, <|iie |>odía hacer con ;iderar como iiuí til la construc­
ción de uu muro de defeiisíi. 

Este detalle nos hace comprender como los expedicionarios, 
despiié,; de una :i;;censióii trepando por las rocas, llegaron al inte­
rior del castillo sin tener que e,icalar muralla alguna, lo (pie >Sa-
lu.;tio, en su relato detallado, no hubiese dejado de indicar si 
además de las penas y fatigas de la subida por las rocas del acan­
tilado, hubiesen tenido que etectilar la escalada de la muralla. 

Como se ve, todos los detalles topográficos, coinciden de un 
modo que |)arece indiiciitible para la identificación del castillo de 
Yugurta con las actimle,; ruina,; de Tazuda , o por lo menos para 
la identificación del :;itio en donde aquel ,;e elevaba con la me.;eta 
ciiie no.; iutere,;a. 

Angelo GHIRELLI 
(Coniiimiiriíi 

eá 



LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA EN MARRUEC03.-Un interesante aspecto de Ceuta. Entre las vUjas murallas-en lo alto las de la fortaleza del Hacho y a la derecha los baliíattes de deknsa de la única entrada de la ciudad ^sc destaca la blancura de la urbe que crece y se renueva incesantemente. Único desentcno en el conjunto de la fotografía lo constituye 
la caseta que para la percepción de arbitrios municipales, se halla instalada en tan sugestivo lugar. La municipalidad de Ceuta debería acordar su traslado. F° '° R"* 



LOS PIRATAS BERBERISCOS 
II 

A suerte se cansó de tavoreeer a D . Petlio Mar-

thicz ele la Fe, que eiicoiitráiiclose l)ioc|ueaiit.lo a 

Algecii-as, sitiada por el lutaute D . Oaiu-no, las 

dotaciones de su escuadra, de más de cien eiidiai-

cíoiies, desmoralizadas por el aLandono en que 

estahan siu pagas ai raciones, viviendo en tierra: 

fué aprovecliado por el .Stután ALu-Yusut, que lo supo, enviando 

una escuadra de i ^ galeras desde lánger, sorprendiéndoles y 

aniquilando |)or completo aquel gran armamento (1278), c[ue na­

da representan la grandeza de estos, si 110 van acompañados de un 

elevado espíritu y lioiiradez de propósitos. 

Mientras Castilla privada de Andalucía, desconocía los ricos 

caminos de! Mediterráneo, las tres Marinas de la Corona de 

Aragón, Cataluña, Va­

lencia y üalear, si­

guiendo a sus émulas de 

Italia, se lanzan en 

Lusca de nuevos iiori-

zontes por Oriente y 

sienten iironto la nece­

sidad de lucliar con los 

Pira tas Berlieriscos, pa­

ra deleudcr su comer­

cio; así vemos cpie en 

1264 empiezan estas 

campañas, con la sali­

da de una cscuatlra de 

nueve galeras de la Co­

rona de Aragón al 

mando de 1 A! mirante 

D . Pedro de Bi ;l)al en 

lui.ca de acpiellos; el 

buen resultado de ;.ii.; 

cruceros ÍIÍÓ lugar a 

tuie el propio Rey de 

Fez, a quien igualmen­

te molcslal au los Piratas Moriscos, que liarían tomailo a Ceuta 

(Cilio liase, j)id¡ese auxilio a Aragón contra iluJia j)la:a, (jiie le 

ircsió, enviando una escuadra de treinta emliarcaciones al mando 

del Infante Don Pedro Ferrando, la cual, en unión de la del 

Rey de Fez, contriluiyó a la coiicpiista por este de la plaza de 

Ceuta, en cuyo puerto destruyeron gran cantidad de embarcacio­

nes piratas moriscas (1 273). 

Ccnitiuuando entorpeciendo el comercio de Aragón los Pira­

tas Berberiscos de Tlemeceii y Túnez en combinación con los M o ­

riscos de Almería, envió el monarca aragonés una escuadra a las 

ordene:; de Conratlo de Lanza, siciliano como Rogcr de -Lamía, 

venidos en r,n niñez a Aragón como pajes de la Rema y educados 

ílcsy.iié:: en su Malina: la cual atacó a Túnez, desemnarcando 

fuerza.í en diclio jjiierto, llevándolo todo a sangre, y de.itriiyendo 

numerosa,; embarcaciones de piratas, al regreso encontró una flota 

inora a la que también destruyo (1278) . En tanto el Almirante 

Pedro Qiieralt con otra e.scuadra defendía las costas de Levante 

de los Piratas Berberiscos y Andaluces. 

Vemos ya iniciada la Inclia de esta noble nación española, 

contra La piratería iiiusiilmana del Mediterráneo, BerLeriscos o 

Andaluces, es la misma familia. Las armas españolas, cpie bajo la 

Media Luna, liabía llevado Abderramán I I I al extremo orien­

tal del África Menor, al llamado "Ombligo del Mediterráneo o , 

aliora van bajo la Cruz con Pedro I I I de Aragón. Este toma 

pretexto de las Víi|)eras >Sicilianas, para entrar en la política de 

Europa, j>or la vía marítima, cpie desgraciadamente, la begemo-

nía de Castilla v el descubrimiento de América nos lucieron 

Fernando III el Santo 

y 
aliandonai-. 

Mientras la Monarquía Aragonesa, inteligente y altiva lleva 

su política al exterior^ buscando campo a su comercio en el pres­

tigio de su poder, Castilla tiene que lucliar por su existencia, 

contra los niievo.s invasores Benmierines o Merinidas, Berbci is-

cos taniDién, de ln tribu de I00; Zeaetes. Faltos coiuo siempre de 

£6 

Marina, con esa carencia ile aijtitud orgánica (pie su hegemonía 

desdicliada legó a España, buscan en la mercenaria Cénova ayu­

da, que encuentran en la esciiadia del Almirante Micer Benito 

Zacliarias, para atacar la formidable escuadra marroípií, que 

dominando el Estreclio, permitía a Abu-Iusuf enviar constante­

mente refuerzos a los Remos de Granada y M-iircia: enciién-

transe en aguas del Estreclio ambas escuadras (i2(S/f) y tras reñido 

combate cpiedan victoriosos los castellano-genoveses. Nuevos ar­

mamentos navales en Marruecos, les iierniitcn enviar otra escua­

dra en ayuda de Tanta iiiie sitiaba el Rey de Castilla Oaiiclio 

I V , la cual al avistar a la del Almirante Zacliarias se retiró so­

bre Tánger, en cuyas aguas fué alcanzada Y detrotada, tiuedando 

en poder de los Castellanos i 3 de sus 27 galeras (1202). Des-

riiés continiKÍ el sitio de l an ía , (pie con el auxilio de la escuadra 

Aragonesa del Almirante M-onteliu, fué rendida en 12(^5. 

iSiguiendo Aragón su política de expansión en Italia y para 

disimular la intención de-sus armamentos navales, envía una po­

derosa escuadra de 180 velas a las órdenes del lujo del Rey Pe­

dro I I I , Jaime Pérez, a correr las costas de Berbería, baciendo 

un de,';cml:arco en Acoll (1282) entre Bona y Bujía, arra.,ando 

los alrededores, pero sin continuar sobre Constantma: para reem­

barcarse y marcliar liacia Oicilia a expulsar a los franceses, ver­

dadero objeto de lupiel armamento. La po:,esic>n de esta isla ga­

rantizaba el cüinercio de Aragón con Oriente, en el (pie liabía 

de beredar a Andalucía, rivalizando con Genova y Venecia. h,íi 

e]'a (¡iiedcí estacionada la escuadra Aragonesa cpie mandaba Roger 

de Lamía, una de las glorias más preclaras de la Marina es|;a-

ñola, la ( nal, tan jnonto ccmo se lo peimitiei-on los succ.;os de la 

Ciicna con la Casa de An|0ii, se dirigió contra Túnez, descmb.ar-

car.do en la isla de los Gelves o Xcives ( 1 280) de la ipie se apo­

deró, constru"\'eiido un inerte en la iKirte del canal (pie la separa 

de África, se apoderó también de la de los Quercpienes, frente a 

los iSfaiiiie,; o Alfiupies de famosas comentes y a|',rision() al Rey de 

Túnez, conduciéndolo a iSuilia. Má.; tarde, en el i2t)8, descm-

barcí'» y sa(:ueó a Tolometa. 

Por segunda vez vemos a los esijañoles en las costas de iúncz, 

iué la primera con los Andabiccj; de Abderramán I I I , es la se­

gunda con lev Aragonese.s de Pedro I I I . Merece .seguirse con 

cuidado la ejecutoria de Esjiaña en el Mediterráneo y sobre lodo 

en África, pues liay alguien interesado en desconocerla o aparen­

tar olvidarla. Tanto los Andaluces como los Aragoneses, siguen 

la misma orientación que después ba de seguir Carlos V, ocupar 

el extremo oriental del Atrica Menor ipie baña las aguas de la 

cuenca oriental del M.editerráiieo, (pie es como enfrentarse en el 

mismo al Asia Menor, la salida del Continente más importante 

del M-iindo, por sus reservas de liumanidad y de rnpiez.as: L.ar-

tags dejó liuellas (pie todos (piieren seguir y (pie boy recoge el 

país más liábilmente dirigido. 

La Moiuuxplía Aragonesa, mejor dirigida y orientada bacía 

el exterior, su Marina se desarrollaba constantemente, cpie no 

liay gasto más reproductivo en un Estado, pues desarrolla la in­

dustria, estimula la producción de materias primas del país y clan-

do prestigio con su poder a acpiel le pone en posición de lomentar 

el comercio, y a Aragón acudían tanto Castilla cpic conlinuaba 

siempre en manos mercenarias en cuanto a Marina se reteria, 

como el propio Rey de Fez: el |>rimero Fernando I V para arran­

car a Maliomed I I I de Granada las plazas de Algeciras y de 

Gibraltar, el Gebel-al-Fatb (monte de la Victoria) fundada por 

el Almobade Abd-el-Miimen en el Gebel-Tarik, de la conquis­

ta, llave no del Mediterráneo solamente, smo lo que es más trr;te 

para nosotros de España, y el segundo Abii-Tliabet jiara a|)ode-

rarse de Ceuta cpie liabía vuelto a manos del Granadino. A am­

bos sirvieron a diclios fines las escuadras Aragonesas de los Almi­

rantes Eimericb de Belloclii y el Vizconde de Castellnou, en 

i5oq, (piedando tan satisfeclios los Castellanos del último, (pie 

(piedó a su servicio. 

Lds Benimerines o Meriiiidas, fomentaron, miicbo su M a ­

rina a prmcijnos del siglo X I V , especialmente O Uiian- l )e i i -

YacuL y su liijo Abul Hassan Ali , a ciíyo poJer habían 



vuelto pasando por manos del de Granada , Algeciras y Giliral-
tar , convirtiéndolas en tuertes bases navales, donde mantenían 
escuadras de i ^ o galeras, que protegían los grandes transi)ortes 
de guerrci-o.s nue concentradlo,; e)i las llanadas de R a o a t , se tras­
ladaban por tierra a Tánger y de esta y Ceuta a Al^eciras y Ta ­
ñ í a . Ret i rada del Estrecno la escuadra Aragonesa, no pudo 
impedir la Castellana del Almirante D o n Alíonso J o t r e Teno­
rio el paso de la M_ora de Al>ul xíassam de 25o velas, cuyas 
tandas conducían -70.000 canalíos y en total 5 o o , o o o almogá­
vares o peones (posiliie luesL:n menos), t|ue desemoarcaron en 
Algeciras y en Giora l ta r , poniendo sitio a T a n t a . Como .suele 
ocurrir en casos tales, la opinión censure) al Almirante Tenorio 
iic) liaoerse interpuesto con :íiis 5 3 galera,;: ante tal armamento y 
como suele oni r r i r en España, d i .ho A l i i u a n t e decidió atacar 
a la escuadra M o r a , comi>ife.itíi con la.; de Marruecos , Gi 'anada, 
T u n e ; y Bii | ía, ::! mando tic M a n o m c d A l a n A : a i i , une como 
era de ciperai- la anuMiilaron, ,sa.vándos2 tan sólo cinco galeras 
en l a r t t a y seis (pie con.ügiíiercn Legar a Cartagena, encontran-
uo gloriosa muerte Tenor io , aiintpie poco útil a su patria (i .3¿(o). 
D e toda.s parte.; procuró traer hiicpie.; Altonso X I , vino el A l ­
mirante l3ocaiiegra de Genova , Mon?ada de Aragón y Pezano 
de Portugal con sus escuadras y unidas a las de Cantabria man­
dadas |)or O r t í ; Calderón, dcr;-otaron a la.; Moras ( i S ^ i ) en 
aguas del Estreclio, próximos a Algec ii-¿'.s, las ciiale,; perdieron 2b 
galeras y los dos Almirantes niarrotpií y granadino, esto tlió a los 
Castellanos el dominio d A mar, impidiendo cpie lo.s oenimerines 
derrotados por tierra en ¡a batalla del Sa lado , pudiesen enviar 
retiier;o.s de.sde A t r i - a . 

E n tanto que los Castellanos entretienen en el Med i t e r r áneo 
:;u M a r i n a , interviniendo en las guerras civiles, cpie sucedieron 
en Mar ruecos a la muerte de Abiil-Ha.isán y su hijo A b u - Y n á n , 
entre sus lujo.;: los Aragones.;s continuaban .,11 política en las cos­
ta,•; de Berbería, l impiándola; de Pi:;;t:is, contra estos salen de 
Barcelona en i3c^i do.; gi-n.lcs iK.ve.; al mando de R a m ó n de 
Vil lanova y Garceran de M a r q u e t y en el i3c)8 do.; est iiadras 
de Mal lo rca y Valencia al mando del Vizconde de Rocaber t i , 
con dicbo ob|eto, tiescmbarcando estas i'illimas hierras en Tede l i ; , 
poblado del R e y de Bujía, (pie arrasan. 

Gon las ludias civiles entre Beninierines y M o r o s Anda lu ­
ces, diitrajéronse sin duda por algún tiempo los de la M a r i n a de 
Geiita (le su clásica pi-ate! ía y e.;la se trasladó al vecino Tel i ián, 
(pie al jiarccer (lesarro!laron nuevamente los citado.; Benimerincs 
en tiempo.; de Abii-Tlialiet y de Abi i -er-Rebia-bci i -Sol iman, 
como centinela contra Ceuta : en esto,; tiempos parece (pie el río 
i anuida o M a r l í n c t a b a iii;i.¡ eiuaii;a(!ü y .':e Jiacía más navega­
ble arriba de su boca, dando ;:e(Jiiro rclugio a su.; Instas y cabras, 
ba¡o la protección de la Alcazaba, baciendo necesario (pie el R e y 
c,nriíiue III enviara una Ilota (pie, de.sembai'caiido en el n o , 
a.;altó Tetiián y lo destruyó (i3(j() a 1 4 0 0 ) . 

El nombre de la M a r i n a Aragonesa llegó en e.ste siglo a la 
cumbre de .11 gloria, primero en la cuenca occidental, en liiclia 
con los Piratas Berberisco; y con Pi;anos y Genoveses, y más 
tarde en la oriental , aliado.; con los Venecianos , contra lo,; últi­
mos citados. « N a v e Catalana y Galera Genovesa» era un jiro-
verbio c o m e n t e ; los Catalanes tiieroii tan famoso:; ballesteros, 
como los ÍSalcares liabían sido bonderos, en las princijjales ciu­
dades del Medi te r ráneo tení.i Cónsiile,; Aragón , para sostener su 
comercio marít imo. E l combate naval mar, sangriento del siglo 
X I V pasa por liaber sido el del Bóstoro, frente a Conslant ino-
pla ( i S S a ) entre la esriiadra aliada Aragonesa-Veneciana y la 
Genovesa, (pie rcailtó in(leci,;o por la gran mortandad en ambas 
partes, siendo más decisivo el verificado más tarde en aguas de 
Algiicr (Cerdeña) (piedando ani(juilada la escuadra Genovesa. 
La Corona de Aragón , ^leñora de las Baleares, Córcega, Cer ­
deña y oicilia, recibiendo va,:alla|'e de los Príncipes de T u n e ; y 
l l e m e c e n , dominaba en la cuenca occidental del Med i t e r r áneo . 
E n la oriental nabía beredado al Imijeno Griego Venccia : pero 
tambrén allí llegaron auras de España, núes así como en tiempo,; 
del R e y D o n Pedro de Castilla, nos hizo Francia el señalado 

El Cardenal Císneros 

tavor, entre los mitcbos (uie en el curso de nuestra nistoria nos ha 
liecliü, de legarnos la,s Compañías Blancas del famoso Beltran dii 
Giiesclin, (pie perturbaban el Reino de .su Carlos V : así también 
D o n Fadricjiíe de Aragón .se lo liizo al Basilio Andronico I I 
Paleólogo al luiipiar a iSLCiua cíe la,s Conipañía.s Catalanas de 
Rogcr ele F lor , eriviánao.sela.s a Bizancio, en número ue 6 . 0 0 0 

Almo tíávare>s, e,s decir C-a--
talane.?. Aragoneses, J^a-' 
varro.s y v a,';congado.s, que 
tomaron e.se noninre de 
lo.s antecesores en .sii.s íie-
rra.s, procedente; del A l -
garLe M a u r i t a n o (Gi ia rn , 
Occidente) . N o n a y e.spa-
CIO aquí para cantar aque­
lla epopeya, tan poco co­
nocida en E.spaña, en la 
que tanta gloria co.seclia-
ron lo.s Entensa , Rocalor- ' 
te, Xinieiie» de Árenos , 
Aro.s, One.;, Ale t , L o -
tíran, e tc . , coinparanle .sólo 
a la,s de la conquLsta de 
América , pilleando a los 
Genoveses de lo.s narrio.s 
de Pe ra y Galata enCons -
tant inopia, reciíazando a 
lo.s turco.s en A.sia Mkenor 

primero y , desjjuc.; de establecido.s, en Gal l ipol i e incorporado 
el lu ían te D o n Fernando de Mal lo rca , en luclia con lo.s Griegos, 
iinido.s a lo,; Turco.s, deva.stando la Tracia y la Tesalia y fun­
dando el G r a n Dii cado de Atena.s que perduró cerca de un .siglo. 

E.s tri.ste que la liegemonia Ca.stellana en la unidad española, 
cíirecie.se del ambiente marinero de la.s nacione.s del litoral M^e-
clitcrráneo y Gantánrico; [cuan distinta liaoiía .sido la iii.storia y 
la po.sición actual de Xl,.;i)aña, ,si liuoiese acertado a injertarlo en 
la ma.sa penin.suiar, que i;or carecer de él .se ve excluida de A m é ­
rica, de Or i en te y ai.slada eu el comercio mundial! c<E.stana e.s-
crito'> como dirían alQuno.s de lo.s que no.s antecedieron. 

H a saltado una clii.spa, pero aun no es tiempo de cerrar el 
circuito por Or i en te y liemo.s de continuar por Occidente , por 
el Maíílirel), dejando a I M a k riK para despué.s. L a M arma de 
Ca.slilla, tuciente .'i:m]}re en el Cantánr ico , co.seciíando triunlo.s 
en el N o r t e de Europa , continiiaoa .su espa.siuódica vida en el 
Med i t e r rcneo , cuatulo juá.s necesaria le era, para cooperar a la 
obra de la reconqui.sta, impidiendo llega.sen reluerzo.s de Air ica a 
lo.s Andaluces por .su.s plaza.s marítiiiia.s, e.specialmente por G i -
l>ra l ta r , c ioude e,s;tacioii;il»an .sii.s e.scuadra.s Jes x^rínciiJe.s cíe 1 l ínes 

y l l e m e c e n ; d e G e n o v a v i n o o t r o m a r i n o , Nicolá .s B o n e l , q u e 

organizó la ilota con que P e r o N i ñ o coi-rió la.s co.sta.s de la Pen ín -
.sula y Jjeroei ía ba.sta Túnez (1.^01) limpiándola.s de pirata.s. 
iJe.scuidada.s sm duda má.s tarde la.s co.stas andaluza.s, con motivo 
de la guerra con Ingla terra , preci.sa un nuevo armamento, con el 
cual el Al mirante Altonso Enrnp ie - derrota en aguas del Estre­
cho de Gibra l ta r a una escuadra berberisca de doble tiierzaf i 4 0 7 ) 
merced a la ventaja de las naos cantábricas a impulso del viento, 
sobre las ligeras Instas de remos, cuando sopla a(piel con tuerza. 

(Coníiimardt 
Fernando de CARRANZA. 

En el iiúnieio niiterior se deslizaron algunas erratas en la primera parte ele 
iste articulo que cjuvieue rectificar. Las más impcitamei son estas: 

Píigina 67. En el teiccr párrafo, séptima línea donde dice ,;Pleisfacciia», léase 
• pleistocena». En el quinto párrafo, linea 22, donde dice «Dá» gran intensidad, de­
be decir «de» gran intensidad. Linea "ó donde dice «Sicnroí léase «Siroco». Página 
68. Pdrrifo primero, linea 2-', donde dice «Balies» léase «Walies,. Itn el párrafo se­
gundo, linea octava donde dice «Ahdala-bcn-Hasid» delie'decir <Abdala-ben-Ha-
sid». Segunda columna, párrafo séptimo, línea once, donde dice «Gez» léase «Fez». 



C O N C U R S O D E M A Q U I N A R I A A G R Í C O L A E N T E T U A N 

S. A. I. el Jalifa y Alto Comisario Conde de Jordana, visitando las instalaciones del concurso de maquinaria agricola, reciben las explicaciones de 
un técnico ante uno de los tractores. Foto Espejo 



APROXIMACIÓN CRISTIANO-MUSULMANA 

LA POSIBILIDAD DE APROXIMACIÓN RELIGIOSA 

I I 

P E R S O N A L I D A D DK Jp.srs. — Si: V I D A , 
KJR.MPLO, MILAGIiüS •̂ I'A.SO POR ESTÍO 
J U ' X D O SEIIÚX EL CORÁX. 

TT A persona de .Tesús es, ¡i no dudarlo, la que merece más respe-
li f to, la más excelsa, de lu que se habla más d ignamente y con 

mayor honor en el Corán. 
J e sús no tiene ¡¡adre en la tierra, su madre es la A'irgen María, 

para la que Mahoma emplea locuciones siempre dignas y respe­
tuosas. No vamos a repetir la S u r a x i x t i tu lada INfaria, que trans­
cribimos ya en el articulo I de este trabajo, en la que se refiere 
con detalles la venida del Ángel ( 'abriel , su coloquio con i far ía , 
la concepción sobrenatural de Jesús: es una copia poco desfigura­
da del K.'íangelio de San Lucas . 

Con expresiones parecidas se dice lo mismo en la Sura iir, 
donde los Angeles dicen a la Madre de .Tesús; «V. 42, Oh ufaría, 
vei 'daderamente Dios te ha elegido, te ha hecho pura y te ha esco­
gido entre las mujeres de todos los mundos.—42, Oh María, con­
ságrate al Señor tu Dios: adórale...—45, Oh María, Dios te envía 
a su Verbo y su nombre será Cristo Jesús , admirable en este 
mundo y en el siglo venidero...—47, y María respondió: f;corao 
tendré hijo si no se ha acercado a mí hombre alguno? y le dijo el 
Ángel : Dios hace lo que quiere cuando decreta una cosa. Ahora 
Dios dice: sea y es». 

Siempre que Mahoma menciona a .Tesús y María lo hace con 
veneración y respeto, poniendo en todas las palabras que pronun­
cia sent imientos de delicadeza y dignidad. Todas las acciones 
que les atr ibuye son santas, n inguna es menos perfecta: son impe­
cables, desde su ap:ir¡oión en la tierra y aun antes de nacer. «Todo 
nacido de Adán, dice el gran comentar is ta del Coren Kottada, es 
herido en el costado i corazón; al nacer por el tacto de Satanás , por 
eso prorrumpe en grandes gemidos, excepto Jesús y María, porque 
Dios puso entre ellos y Satanás un velo, de modo que Satanás tocó 
al velo, pero no a ellos en parte a lguna. He aquí por qué s e n o s 
ha enseñado que n inguno de ellos cojnetió pecado como los de­
más hijos de Adán». No sólo es evidente en este texto, cuya doc­
t r ina es corriente entre los exégetas coránicos, la impecabil idad 
de .Tesús y ataría, sino que so ha querido ver en él reminiscencias 
del misterio de la Inmaculada Concepción de la Virgen. 

J e sús se propuso a si mismo como dechado y ejemplar a sus 
discípulos, íSura .XLIIE, 56); Mahoma nunca tuvo la osadía de po­
nerse i)or modelo a los suyos, sino que se considera inficionado 
por la culpa, so reconoce pecador, idólatra en su juven tud , irasci­
ble. Dios le reprende i.Sura LXXXE versículos 1-111 por haber apar-
tailo con desdén el rostro de un pobre ciego, que acude a él, cuan­
do t ra taba con unos ricos coraisitas. lín otra ocasión fustigó con 
ira a un j inete, que inadvert idamente le lastimó con el estribo. 
Dios le invita al arrepentimiento de sus culpas. 

Jesús es (Sura iri. 481 el Enviado de Dios, qne obra milagros, 
da vista a los ciegos, limpia a los leprosos, resucita a los muertos, 
pi'edíca la virtud con palabras y con su ejemplo. Nos seria fácil 
insertar aqui, si no temiésemos hacer digresiones menos pertinen­
tes al asunto que t ra tamos, infinidad de comentarios de los exé­
getas coránicos, mencionados por ^rarracio en su obra ya citada, 
líonde se nos pi-esenta a Jesús obrando milagros, tomados algunos 
do los evangelios apócrifos, proliilendo sentencias llenas de sabi­
duría dejando atónitos con su ciencia y poder a sus 03'entes. ( l l . 

De lo que acabamos de exponer se puede formar idea del 
concepto elevado que Mahoma hace de .Tesús en su Libro, y no es 
esto solo, sino quo en el mismo hay una demostración convincente 
de que la personalidad coránica de Jesús es y debe ser la misma 
personalidad divina del Evangelio. Ko insist iremos en demostrar 
(pie Mahoma habla con respeto y veneración del Evangelio, y en­
tre los varios textos, que podríamos citar, sólo mencionaremos los 
siguientes: Sura v, 54 «y después de los Profetas, (dice Mahomai 
hicimos quo viniora Jesús , Hijo de María a confirmar lo que de 
El se dijo en el Penta teuco 1 Ant iguo Testamento) y le dimos el 
Evangelio, on ol cual está la dirección y la luz—55. Y la familia 
del l í /aiigelio (los cristianos) juzgue según lo que Dios le ha en-
suña lo en él. Y ol que se desviare de él será prevaricador. Y en la 
Sura i.viir, 2-1. «E hicimos que viniese .Tesús, Hijo de María y le 
lloraos dado el Evangelio, y pusimos en el corazón de los que le 
siguen la ])iodad, la misericordia y la vida monástica». 

De todo lo cual es lógico deducir que el Evangelio, donde se 
hal la la I3irección y la Ijuz y la desviación del mismo es prevari­
cación y cuya práctica lleva a la perfección es decir "\^erdad. Ca­
mino y Vida, e.s según Mahoma, norma fija de creencia y de mo-

(1) En los comentarios de la Sura I cita Mjrracio al Taleb Ahnied, quien 
atribuye a Abu Sidi Hadrid referido por Mahoma lo siffuientc: «Un día Jesús, 
hijo de Mana (sobre ellos .sea la paz) fué enviado por su IVladre a un Maestro. Este 
mandó a Jesús decir Bisini-AUali. Jesús respondió ¿qué quieren decir estos carac­
teres B (ba),-S (sin), M (min)V El maestro respondió: No lo sé. Entonces Jesús 
dijo B, quiere dedir Bti/ui Allnli (la Majestad de Dios), S, Sima Allali (la Alteza 
de Dios), y M, Mnlcolw (su Reino). El maestro quedó atónito ante la ciencia de 
aquel Niño». 

Otras veces se le hace hablar a Jesús desde la cuna y en varias ocasiones se 
relata la leyenda de que Jesús hacía pajaritas de barro y con su soplo les daba 
vida. 

ral: luego no es opuesta a la pureza del Corán la doctrina crist iana 
fundamentada en el Evangelio, ni racionalmente se puede tener 
u los seguidores del mismo como antí-islámioos. 

No queremos seguir las consecuencias obvias de esta argu­
mentación, pues Mahoma tiene empeño en apartar a los suyos de 
toda disjjuta y ordena a los musulmanes responder así a los cris­
tianos: «Creemos en vuestro libro i Evangelio) y en el nuest ro 
(Corán): el Dios nuestro y el vuestro es L^no». (Sura xxv i i i , 45). 
Por otra parte no es nuestro objeto probar las creencias crist ianas 
fundándonos en el Evangelio; el tema que nos hemos propuesto 
no es de refutación, ni un estudio apologético, sino de aproxima­
ción. Por tanto no insistiremos en probar otro punto muy impor­
tan te de la persona de Jesús : nos referimos a su J'asión y muerte . 

Este asunto, lo confesamos sencillamente, no es el que ofrece 
menos dificultad, ya que entre ambas creencias hay una no pe­
queña divergencia, porque la casi totalidad de los comentaris tas 
del Corán están acordes en afirmar que Jesús no padeció, ni fué 
crucificado. 

l is casi seguro que Mahoma no comprendió o al menos no 
admitió la caída del género humano jjor la prevaricación de nues­
tros primeros padres y por tanto no tiene cabida en su plan reli­
gioso la reparación ni el misterio de la Iiedención. Dios ama a 
Je sús y no permite que sus enemigos consumen en él la cruci­
fixión. Esto se desprende de estas palabras, a la verdad un poco 
misteriosas, de la Sura iv, 15G: «Y dijeron ¡los judíos): hemos ma­
tado verdaderamente a Jesús , hijo de María, Enviado de Dios. Sin 
embargo no le mataron, ni le crucificaron, sino que les fué presen­
tado otro que se le parecía, y hubo discordia entre ellos y en esta 
duda no tuvieron ciencia, sino que hubo opiniones. Y no le mata­
ron en verdad. —157 Sino que Dios lo elevó a Sí y Dios es pode­
roso sobre todos y s a b i o . H e aquí el fundamento de la opinión 
islámica de que Jesús no fué crucificado, ni murió. 

Si queremos averiguar el origen de esta creencia veremos que 
Mahoma se hizo eco de algunas herejías de los primeros siglos 
cristianos. Loa cerintanos negaban la muerte de Cristo, impasible 
según ellos y sólo una parte material de su persona fué abando­
nada en el trance de su l-'asión Otros de estos herejes y los basi-
lidianos aseguraban que Simón de Cirene, J:^edro u otro discípulo 
padeció y murió con la apariencia de Jesús . (Tixeront, Histoire 
des dogmes T París . lOOiJ. 1 Lo mismo afirmaban los maniqueos y 
antes aparece en el l ívangelio apócrifo de San Bernabé, i l i . 

No obstante los textos coránicos se prestan a algunos comen­
tarios. La frase «Dios lo elevó a Sí» tiene el sentido muy corriente 
en el estilo coránico, de paso de esta vida a la otra por medio de 
la muerte . Al otro texto «Dios puso uno que se le parecía» podría 
dársele un sentido cristiano acomodándolo a las palabras de San 
Pab lo «tomó forma de siervo, hecho semejante n los hombres y 
hallado como hombre». San Anselmo y después los teólogos al 
t ra tar de la redención hablan de la hostia y satisfacción vicaria, 
que al morir no era el que parecía: es decir que los que le crucifi­
caron creyeron matar a un hombre pecador e impotente y no era 
así sino a uno que parecía y tenia semejanza de pecador. No parece 
pues grande la divergencia de esos textos coránicos y la verdad 
católica. Y aun algo se podría deducir acerca de su muerte , re­
surrección y ascensión de las citadas palabras «Dios le elevó a Si» 
y del versículo 31 de la Sura xix: «Y un día dijo el Hijo de María: 
L a paz sobre mí en el día en que nací y en el día en que muera y 
en el día en que resucitaré vivo. 

L A EICARISTIA EX EL CORÁX.—SECUX-
JJA VEXIDA DE JESÚS.—EscATOLOdiA 
MUSULJIAXA. 

Son tan evidentes las influencias evangélicas en el p lan reli­
gioso de Mahoma, que la Cristología const i tuye un elemento im­
portant ís imo del Corán y forma la trabazón del todo el s is tema 
religioso del Is lam. L a personalidad de Jesús , como hemos visto 
es la más sublime del Libro musulmán, en el que, no sólo se ha­
cen referencias luminosas de su concepción sobrenatural , de su 
nacimiento de la Virgen-Madre, de su predicación y milagros, de 
su paso por este mundo y elevación misteriosa a Dios, sino que 

()) No todos los comentaristas musulmanes están conformes en admitir 
la misma sustitución de la persona Jesús en su crucifi.xión. Marrado en su 
P;oí/)0)». nrf .^/torrt»»;;; y Asín y Palacios {Rcvue Hispaniqíic t. xxl) en un 
artículo sobre Moliamed el Caisi, citan Jas si^^uientcs versiones; primera, Jesús 
con diez y siete discípulos es sitiado por los judíos en su casa; pero al entrar es­
tos. Dios da a los diez y siete la apariencia de Jesús; burlados los judíos amen.l-
zanles con matarlos a todos si no desha-en aquel encantamiento o si no denun­
cian ajesús: éste solicita y obtiene de uno de sus discípulos que se ofrezca a 
sustituirlo en su pasión y muerte y los judíos lo crucifican creyendo que e.-, Jesús, 
el cual, aquel niisino día snbe al cielo.—Segunda: Jesús y su Madre son encar­
celados por una tropa de judíos que quedan convenidos en ttionos v cerdos, en 
virtud de una simple oración de Jesús. Dios le avisa después q.ie los judíos si­
guen maquinando su muerte y para evitarla hace lo mismo que en la versión 
primera con uno de sus discípulos.—Tercera: el discípulo traidor (Judas) se 
ofrece a los judíos para entregarles a Jcsü^; mas al penetrar en casa de este, 
con el fin de realizar su intento, queda transformado exteríormente en Jesús: 
llegan los judíos y lo crucifican.--Cuarta: igual que la anterior pero se hace 
mención de la venta por unas monedas, de la negación de Pedro y canto del 
gallo.-Quinta; los judíos encarcelan a Jesús, pero Dios da la forma de éste al 
soldado que lo guarda, el cual es crucificado y muerto. 
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hasta el gran arcano cristiano, el inefable misterio de la Eucaris­
tía tiene reflejos y huellas muy sensibles en el Corán. 

En efecto: esas reminiscencias eucaristicas aparecen claras en 
la célebre Sura v, titulada Mesa, donde se leen estas misteriosas 
palabras: V. 121 «Y dijeron los Apóstoles: Oh Jesús, hijo de María, 
¿puede Dios enviarnos una mesa (manjar) del cieloy Respondió 
Jesús, Si sois fieles, temed a Dios.—122. Y dijeron: Queremos co­
mer de ese manjar, para que nuestro corazón se llene de tranqui­
lidad y así estar seguros de que nos has enseñado la verdad y 
podamos dar testimonio de ella.—123. Dijo Jesús, hijo de María: 
i.)h Dios, Señor nuestro, haz que del cielo baje a nosotros ese 
manjar...—124. Dijo Dios: haré bajar ese manjar del cielo; pero el 
que, después fuere infíel, será castigado con una pena, quesera la 
mayor con que yo castigo a las criaturas (será condenado). 

rS^ué diremos, pues de esta Mesa, tan llena de portentos, que 
ha dado nombre a esta Sura? De los textos coránicos citados tan 
solemnes, de la terrible amenaza divina de condenar al que no 
creyere, del misterio, en una palabra, que los envuelve debemos 
deducir que Mahoma tiene noticia, más o menos clara, dol gran 
Sacramento, centro del amor cristiano. No puede aplicarse a un 
manjar material: lo que allí se dice es una cosa sobrenatural, ce­
lestial, divina. «Son tan conformes estas palabras con el dogma 
eucarístico, dice jNIarracio en ios comentarios de esta Sura, pági­
na 241, que su verdad no sólo puede insinuarse, sino persuadirse 
a los nuisulmanes. '\' el comentarista musulmán Ali Taleb dice: 
«.Tesús dijo a los Apóstoles: Comed de él: os fortalecerá y Dios 
hará que, si creéis, crezca en vosotros la gracia». 

La generalidad de los e.xégetas coránicos, es cierto, da mu­
chas explicaciones de esos te.ictos. No podemos detenernos en 
enumei'arlas: baste saber que en ellas mezclan la última cena de 
.lesús con sus Apóstoles, el milagro de la multiplicación de los 
panes y de los peces, la parábola de la cena para los invitados y 
luego para los ciegos, cojos y miserables, el milagro del pez asado 
en las orillas del mar de (¡alilea, etc. 

Permítasenos hacer constar entre estas reminiscencias euca­
risticas del Islamismo ciertos ritos, que, aun en nuestros días, 
practica una secta muy importante. Nos referimos a los Nasairies, 
más conocidos con el nombre de Alanitas. 

Entre sus ritos tiene esta secta algunos tomados del cristia­
nismo. Su principal arcano es una trinidad divina encarnada en 
Alí, Mahoma y Salmán, llamada el misterio de Ains, sigla formada 
por a'm, ndti sin, iniciales de las liipóstasis Alanitas. La caída ori­
ginal de la naturaleza humana, la celebración de fiestas cristianas 
como Navidad, Año Muevo, lípifanía (Ghatías) de Jesús, Resurrec­
ción, Pentecostés, fiestas de Santos cristianos y hasta nombres 
cristianos forman parte de sus creencias y prácticas. En su liturgia 
se da el ósculo de paz, se usa del incienso y de los cirios. Un com­
pendio o Catecismo de esta secta menciona claramente la consa­
gración y después añade «el más grande de los misterios de Dios 
es el de la carne y sangre, del cual Jesús ha dicho: ésta es mí car­
ne y mi sangre: comed y bebed, porque esto es la vida eterna. El 
vino se llama Abdannur parque Dios se ha manifestado en él». 
(H. Lamens. D Islam. Beyrut 1920, págs. 182-192). No nos deten­
dremos en explicar el sentido de estas palabras: basta a nuestro 
propósito anotar las influencias eucaristicas sobre el Islam y sus 
ínstituciojies. 

No menos dignas de tenerse en cuenta son las influencias 
cristianas en las doctrinas coránicas acerca de lo que se refiere al 
fin de los tiempos, a la segunda venida de Jesucristo y a la esca-
tologia. 

En el Corán no figura para nada la persona de Mahoma en 
los grandes sucesos, que acompañarán al fin del mundo. En cam­
bio la persona de Jesús tiene un puesto muy principal. La venida 
de Jesús será el índice de la aproximación de la Hora. Sura XLiil 
v. 59. «.Jesús es el que tiene ciencia de la Hora y será su signo. 
No dudéis de ello... (il y viniendo Jesús con argumentos mani­
fiestos». 

Acerca do esta venida hacen los teúlogos musulmanes inte­
resantes y variados comentarios recogidos por Asín y Palacios 
JRevue Hispaniqne tomo xxi y Boletín de la Academia de la Historia 
tomo xxxvii). El fin del mundo vendrá precedido de largas y 
cruentas guerras en todo el universo. A los cuarenta días de la 
aparición del Anticristo bajará .lesús del cielo, como guerrero y 
como juez. Matará al Antecristo y reinará cuarenta año.s reunien­
do a judíos, cristianos y musulmanes y habrá paz y bienandanza 
sobre la tierra. Huelga decir que esta doctrina tiene su origen en 
las tradiciones milenarias y apocalípticas y en la doctrina orige-
nista de la apocatastasis o ]-estauración universal. 

La doctrina del fin de! mundo y del juicio final es una de las 
más repetidas en el Corán, pintándose con vivos colores el tras­
torno del universo, la conmoción de los astros, de un modo aná­
logo a las predicciones evangélicas. Las acciones de los hombres 
serán serán pesadas en una balanza y juzgadas: según sus obras 
buenas o malas irán al paraíso o al infierno, entendiéndose por 
infierno un lugar fijo de castigo o un lugor de paso i purgatorio). 
I Suras vxr, 48, cr, 5 y 6 y otras i. Sobre el infierno hay na puente 
«delgado como un cabello partido a lo largo por el filo de una es­
pada»: el condenado cae al pasarlo, el elegido pasa seguro y llega 
al paraíso. 

¿Y qué diremos de la vida de ultratumba? Difícilmente, dice 

Asín y Palacios, (Escaíología. Edic. Voluntad pág. 89) se encon­
trará dogma en que las dos religiones estén más de acuerdo que 
este dogma escatológico: el credo cristiano y el musulmán coinci­
den en afirmar cuatro estados de las almas después de la muerte: 
cielo, infierno, purgatorio y limbo, cuya lúcida exposición hizo 
Algazel en el siglo xi en su gran obra Ihia. 

No corresponde a nuestro objeto tratar aquí de los orígenes 
de la escatología musulmana. Su difusión en la Edad Media influ­
yó de tal manera en el gran teólogo-poeta, autor de la Divina Co­
media, que el paralelismo cristiano-musulmán descubierto en ella 
hace diez años por nuestro eminente arabista, el tantas veces cita­
do D, Miguel Asin y l'alacios, conmovió de tal manera al mundo 
científico que las publicaciones da Europa, Asia y América no 
pudieron menos de rendir homenaje a su gran obra La Escatología 
musulmana en la Dirina Comedia. 

Creemos inútil después de esos luminosos estudios, y aun 
imposible, reducir a unas cuantas líneas lo que el Maestro insupe­
rable ha dicho en varios cientos de páginas. Baste por ahora hacer 
])resente esta trascendental coincidencia. 

L o s FU.IKSOFO.S AHABF.S V lOL KSCOL.AS-
TlCIS.^rO,—IXFH'BXCIAS ÁJíABE.S KX LAS 
E.SCUELa.S TOlfrSTA Y FRAXCI.SCAXA, 

Hasta aquí hemos procurado poner de manifiesto las grandes 
analogías existentes entre los principales dogmas cristianos y las 
doctrinas islámicas, buscando los múltiples puntos de contacto 
entre ellos, según el objeto que nos hemos propuesto en este mo­
desto estudio. Para completarlo nos parece muy conveniente hacer 
unas observaciones referentes a las relaciones mutuas entre las 
escuelas de filoíofia y teología natural, ascética y mística musul­
manas y su correspondencia con la escolástica y mística cristianas. 

Los musulmanes después de salir de los desiertos de Arabia 
se encontraron con los grandes tesoros científicos acumulados por 
civilizaciones cristianas de Oriente y Occidente, que despertaron 
su deseo de saber y que si bien produjo excisiones en la ortodoxia 
musulmana, también dio origen a la escuela del Calam, o de los 
motacdlimes, que trataron de armonizar la filosofía con el dogma 
musulmán. 

La cultura de los Santos Padres de la Iglesia Oriental, los 
restos de la escuela de Alejandría, en sus ramas peripatética, neo-
platónica y ecléctica, todas impregnadas de intenso misticismo 
cristiano, se divulgaron rápidamente en los Califatos de Oriente 
y Occidente. En las Cortes de Bagdad y Damasco el Califa Al-
Mami'm y sus sucesores acogieron con gran entusiasmo a los filó­
sofos y no menor aprecio adquirieron en (Córdoba, que llegó a ser 
en los siglos ix, x y xr el centro de cultura más brillante del mun­
do. El cordobés Abenasarra extendió sus sistemas filosófico-teoló-
gicos por las célebres escuelas Almeriense y Murciana, que ai'in 
hoy, dice Asín y Palacios (Abenmasarra g su escuela pág. 127— 
Madrid—1914) se difunden con gran aceptación en la Persia y la 
India, lo mismo que entre las múltiples cofradías de Marruecos, 

Para mayor claridad dejaremos para otro artículo el tratar de 
las instituciones místicas, concretándonos ahora al aspecto fllosó-
flco-teológico. 

Las escuelas filosóficas de Córdoba y los monasterios cristia­
nos se hallaban frecuentados, no sólo por musulmanes, sino po-
judios y cristianos, (F. ,T. Simonet Historia de los Mozárabes esjya-
ñoles c. xxxn pág. 643), y los nombres del Comentador de Aristó­
teles, Averroes, Maimonides, Alfarabí, Avempace el zaragozano, 
Avicena y el persa Algazel eran conocidos del mundo científico, 
precisamente exhibidos por los cristianos españoles. De España 
salieron las obras de estos filósofos y atravesando los Pirineos 
prepararon el renacimiento escolástico de los siglos xirr y xiv. 
Pero conviene tener en cuenta que esas obras salieron de España 
no en árabe, sino en latín, siendo el gran centro de interpretación 
y traducción la ciudad de Toledo. Aquí el Arzobispo Raimundo 
reunió a los traductores en una gran escuela, que atrajo a los pi-in-
cipales pensadores de Europa en el siglo xrr. A Toledo vinieron 
Adelardo de Bath, Hermán el Dálmata, Alfredo de Mortay, Gerar­
do de Cremona, Miguel Escoto, Hermán el Alemán y otros mu­
chos. (Asin y Palacios, Abenmasarra pág. 118). El personaje tan 
problemático, Mauritius Hispanas, frecuentemente citado por los 
escolásticos tal vez no es otro que el director de una de esas es 
cuelas traductoras. De modo que la oficina del renacimiento es­
colástico fué Toledo, como fué más tarde la Florencia de los Me­
diéis donde víó la luz el renacimiento clásico. 

Las obras de los filósofos árabes, traducidas al latín y a veces 
comentadas por los intérpretes toledanos llegaron a constituir uno 
de los más poderosos elementos en manos de los grandes Doctores 
de Oxford, Colonia y París para levantar el grandioso monumento 
de la Escolástica Cristiana, la obra más grande de la Edad Media. 
Claro está que esas obras árabes contenían no pocos errores neo-
platicos haciéndose eco de teorías emanati,stas y de la eternidad 
de la materia, las cuales fueron escrupulosamente depui-adas por 
el criterio ortodoxo de los escolásticos, que, lejos de prescindir de 
estos filósofos árabes, los citan con frecuencia, como habrá visto 
todo el que haya hojeado las Sumas o Comentarios al Maestro de 
las Sentencias. 

Fr. Luis OLEAGA 
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CIUDADES DE LA Z O N A F R A N C E S A 
F E Z 

se íjabe, eti el iiie.s paliado tina coiniáióii tle 
H ^ ^ H ^ ^ H la Asociación iiiteniacíoiial de Perioclístas ele 

k ^ ^ M K ^ ^ S Tánger liizo poi' la ;ona traiicesa ele Marruecos 
I ^ H ^ ^ I ^ S ^ g lili viaje ele inforiuacióu y estudio. Las etapas 

principales de esta excursión hieren F e ; , M e -
quinez, Kiir iga, Mar raq i i ex , Casablanca y Ralxi t . E n todas 
partes luinios atendidos y agasajados con gentileza por las autori­
dades Irancesas y siempre se nos tacilitaroii cuantos tlatos e intor-
macioiies pedimos . 

N o es posilile en un sólo artículo dar noticia circunstanciada 
de toílo cuanto vimos. L n otro; periódicos españoles, singular­
mente en ce El Tele grama del IILÍ>> Citoy pu])li::anclo yo una iii-
íoriuacióii exten.sa (le e.ste viaje, en la que procuro aoarcar la ai-
tiiacióii, i)o.sil>i!iaaae-< y proolema.s cíe catia una ele !a:i ciiiaatle.; 
vLsitatia.s V adema.'; de la.s tle Iveiiitra y Agadir , en la cpie ademá.s 
doy noticia del luncionaiiiiento de les principaíe.s servicios del 
Protectorado y de la práctica de e.ita íorma de intervención tal 
romo Francia Ja entiende. Para la.s notas de e.ste me; en oAlr ica» 
lie elegido la ciudad de Fez, y diré poitpié-

Quien liaya vi.sitado e.sta ciudad liuce .solamente un año y 
vuelva aliora a eila, tpieda .sorprendido. T a n rápida a .sido la 
tran.slormación y tal e.s el vuelo acuiuiiido ]>ür la coii-stritcción y 
])ar la valorización y explotación (iei territorio cpie de ella de­
pende. Fez tiene una importancia religiosa extraordinaria-—la na 
tenido .siempre'—y la reapertura de lo» ¡>rincipale,s caminos tradi­
cionales que llevan a l e z , lieelia añora por los írancese.s, Ka de 
aiuueiitar esta trascendencia, esta irradiación espiritual de la vieja 
ciudad de MLuley i d r í ; . í ez es tamoién la ciudad que más inte­
resa a la zona española, porque en lo económico, en lo político y 
en lo religioso e.; la capital de gran parte del R i i y de gran parte 
de l e b a l a . í i n a l m e n t e , porque la ciudad nueva de Fez es la 
más consciente y cientílicamente trazada y levantada y liemos 
asistido añora a su propia lormación. Fez está de actualidad en 
todo el JVlarruecos irancés. LÍOS grantles almacenes de las ciuda­
des de la C(vsta rundan en ella su.'ursale.i, los grantles empresarios 
trasladan a ella r.us naeste..- de oiircros, SU.Í materiales \̂  su capi­
tal, lo.s cpie Kan venido a iVLarru^'cos a Kacer laKor de agricul­
tura oKservan las tierras que la ijaciiicación Ka puesto a su alcan­
ce en el riquísimo territorio que de Fez depende. 

IL — K T A I ' A S DK LA POLÍTICA 
KííAN('i-:sA i\N VIVA. 

Son dos. La primera pueíle calificarse de recelo, y aun de 
aKandoiio. El piim.'r R i-siJcMite de la República francesa en 
Atar rueco; , A l . Lívaiitey. aKandonó Tez por RaKat. Como los 
fundadores de laj; grande.; dinastía.; m:irroquíes, tal vez tuvo con­
ciencia o inspiración de (Ui:* él tani'>icn tundana, con un orden 
nuevo, una nu?v.i tlinastí:i. AKandonó Fez. como antes la KaKía 
aKandonado M'.ney I d n s , tan magnífico coma L y a u t e y . Y la 
aKandonó por lo.; propio,- motivos: por re:-elo del eipíritu fasi, 
intelectual, discouií)rme, intrigador, 

Muho aílemás otras razones. Lyau t ey tiijo que para entrai-
en casa lo primero (pie Kanía tuie KaKilitai- eran las puertas. Y 
en ios puertos de la costa marroquí concentró toda la actividad. 

Pe ro en líyjS ocurrió la agresión de los rítenos a la zona 
irancesa. Y a iJaríir de esta época comienza la segunda etapa de 
la p o l i l l a france.'ia para con Fez . Se reunieron en esta región 
más tle l o o . o o o .;o!dados. A la zaga de estos fueron los eternos 
proveedores de! ejército. Fez tuvo en los grandes periódicos del 
mundo uno; meses de máxima aclualiJad. Después vino la paci­
ficación del R i l . Consecuencia de esta fué la de la íuiianclia de 
iaza '>. Todo el territorio de Fez dependiente se KallaKa en t ran­
quilidad aKsoluta. El c.ajjital privado adquirió confianza y atraído 
por las grandes riquezas posiKles de la región, acudió a Fez. 

Además, la oKra francesa lia seguido sin tregua su curso nor­
mal. Pr imero fueron los i)uertos, pero luego KuKo necesidad de 
valorizar lo interior, precisamente ] ara dar vida a estos puertos. 
JL se impuso la valorización de Fez, capital del valle del iSeKu 
que es la región más rica de ALarruecos. E n la oKra general de 
los franceses en BerKería entra como elemento esencial el trazado 
de comunicaciones. Y en las principales no es posible prescindir 
n i soslayar a Fez . 

Por todos estos motivos las enormes posiKilidades de Fez y 
su reglón lian comenzado a actualizarse. 

III.—Fl'^Z, NIDO DK COMINK'ACIONHS. 

Fez es una encrucijada. A q u í vienen a parar o por atnií po­
san los principales caminos del Rif, los de YeKala por U a z a n , 
los de Tánger , por Alcíiuincz, los de Argelia por el Koqiiete de 
Taza , los de Tafilete por la vieja ruta del S. E . 

Algunos de estos caminos, como ya liemos mtiicado, Kan per­
manecido cegados durante algún tiempo. Cegada la ruta de Tafi­
lete i)or la disidencia y porque gran parte del tráfico que anti­
guamente se encaiizaKa Jiacia Tez fué desviado Kacia Argelia por 
el lerrocarrd de •t^olom-oecKar; cegados ios camino.; del Rif, i)or 
la rebeldía permadente de esta región; por lo mismo, cegados los 
de YeKala y Uazan ; y en cuanto a los de Argelia, el único trozo 
tpie faltaKa de la Jínea férrea Arge l -Mar r aquex es el que media 
entre U x d a y Fez. 

AKora la Xvesidencia Ka prometido a los fasis que se trazará 
la carretera de Fez a Tafilete, y en eí último viaje que na KecKo 
a los confines argelo-marroquíes el Residente general Ka ido por 
este camino, en lugar de ir por el que Kay trazado desde M e -
quinez. E l trozo de ferrocarril de Tez ;i U x d a está construyén­
dose con urgencia. X ez está ya en comunicación con todos los 
puertos franceses del océano y con Tánger por lerrocarrd. H a y 
variíis carreteras que llevan a U a z a n y al Rif y en esta par te , 
en A m AicKa, en pleno valle del Uarga , se forma un núcleo de 
europeos cpic están constituyendo un nuevo piieKlo, en todo de­
pendiente de J e z . 

E n la reglón del Rif, dependiente de Fez Kay además el fe­
rrocarril militar que llaman del Uarga , que arranca de Uazan y 
llega ya a A i n AicKa. 

Fez es, como se ve, una encrucijada. En ella se anudan o se 
cruzan o terminan casi todos los (;"aminos de JVjLarruecos. U n a en­
crucijada de esta índole es siempre un gran mercado. Y un gran 
centro laKril. 

IV.—PoSnilLrDADES AiíRiCOLAS, 

A ello Kay que agregar las posiKilidades agrícolas de la re­
gión. Esta es la más poblada de todo Mar ruecos : corresponden 
aquí de 6o a í>o nabitaiites al kilómetro cuadrado. 

Fez es la ciudad más importante del valle del valle del *SeKu, 
iSobre la riqueza de este véase lo íjue dicen los geógrafos marro­
quíes G . H a r d y y J , Gelar ier : 

t ' M u y regado por las l luvias, el valle del iSeÍ)U tiene además 
la ventaja de recibir las precipitaciones venidas de las alturas que 
lo rodean ])or todas partes. P o r el fuego natural de las pendien­
tes, eí íSeKii es el río que recoge directa o indireetameiite todas 
las a^uas. 

Las formas to])Ográficas presentan una variedad que no se en­
cuentra en ninguna otra parte de jVLarruecos. E í t a diversidad, 
junto con la comKmación variable tle t>tros caracteres físicos, le 
da matices especiales. El valle del oeíni es uno en conjunto, pert> 
variado en los detalles. 

Estos caracteres tísicos tlan a entender el gran valor econó-
Vico del valle del oebii . La naturaleza se muestra en él pródiga 
de sus dones. La variedad y la fertilidad del suelo, la aKundan-
cia de las aguas, las facilidades de agceso Kan atraído a las gen­
tes. Es una región rica y una región de concentración.»' 

E n este territorio se dan abundantemente toda clase de cerea­
les y de frutos y de el dependen regiones como Uazan que es una 
dé las más importantes en ganadería. 

V . — P K I Í K N N I D A D DE LA CIIDAD. 

1 oda política contra Fez Ka fracasatio siempre. (<oe tiene 
necesidad de Fez, dice el profesor E . F . Gaiit ier; pero Fez no 
necesita de nadie.» E n los siglos pasados la posesión tle Fez era 
siempre consideratla como necesaria para la gonsolida^ión de toda 
nueva dinastía, de toda revolución. Podr ía des^yités abandonarse 
FeZ;, pero era necesario poseerla y dominarla. M u l e y Ismael la 
abandonó; pero se retiró a M e q u i n e z , que es una fortaleza sobre 
Fez. El lo se exjdica fácilmente por lo queda dicKo: Fez manda 

todas las rutas de -Míarriiecos; es además una región que se basta 
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íi sí misma. Has t a l>ieii puede dccir.se que la primera actitiicí tle 
la política haiicesa para t-oii Fe - na témelo ciiie .ser aDajulotiada, 
eoiiio ya heiuo,; iiicli<,:aclo. 

JE-.s atriouícla esta pereuiiulaa de J ez a su eniplazamieiito. 
«El agua ele i e z , es todo Xez, dice tanioiéii el profesor Gaut ie r , 
cuyo breve capítulo sobre la tiiiidacióii de Fez en (*Les iSiocles 
Oo.iCiins dti JVLogliren'* acoiisejaiiu>s, i>ort]ue es de lo más sagíiz, 
ingenioso y atinado cnie sobre este asunto se lia escrito. E n el 
siglo V I I T tiiiiso iVi-uley Idris I I abandonar v olunilis. In ten tó 
edificar la nueva ciudad al horde del oe lm, i)ero una crecida 
llevó los edificios acallado; y los en construcción. Pensó en otro 
paraje, pero desistió por hallarse también cerca del oeini . Po r 
fin llegó a I ez y dice la leyenda cpie él iiii;mo cavó con una aza­
da (las) en el sitio en tpie debía edificarse la ciudad y que de 
acjiíí trai-n su nombre esta y el río (pie la aumenta . Pasando por 
las calle,, tle Fez maravilla la tli-tribución del aqua. Agua en to­
das las casas y en ttidas las calle.;: el a^u:i canta y espejea y salta 
en totlíis partes. 

Esta í ez es una lioiuítniada. El terreno se humilla como un 
regazo para recibirla; luego se altea, lorjiíando un anti teatro. Y 
en todas las elevaciones se levantan castillos o ruinas tle castillos. 
r ez está vigilado y defcndidt». Y t:u es su etnplazainiento, tpie 
c.i imposible cortarle el agua. Po r donde quiera que se desvíen 
las del río Fez antes de que este caiga en la ciudad, vuelven nece­
sariamente a caer en esta. En iin asedio no b;ibría, pues, de fal­
tarle este elemento de primera necesidad. N o puede tampoco te-
niei' una inundación, porciue en las llanuras del Sun, antes de 
l e z , el agua se distribuye convenientemente. Y en ello está el 
secreto de la pereaniílad tle Fez. 

O p i n a el profesor Gaut ie r tpie no hay en toda Berbería otra 
ciudad en situación análoga, en lo cuie a la segiiritlad tlel aguase 
refiere. Nos atrevemos a aventurar tpie tal vez en X a u e n se repita 
el mismo caso de Fez. También allí l iay agua en todas las casas 
y en todas las calles; tampt)co allí es de temer una inundación; 
también allí es imposible cortar el agua a la población. N o puede 
olvidarse el asetlío de 10^4- El emjjlazamiento de la ciudatl, y 
por consiguiente del campamento, evitó ípie en todo el tiempo 
que una y otro estuvieron cercados por los rebeldes, mientras en 
los últimos días del asedio llegó a faltar la comida, nunca faltó el 
agua, que siguió atravesando indefectiblemente y en la misma rica 
cantidad ciudad y campamento desde el primer día de la incomu-
jiicación hasta el último. 

YI.— \j\ IMHil.ACIÓN DK FF.Z. 

r i emos tlicho tnie es un punto tle tránsito o de c iure de ca-
mint)s. Por lo mismo, su población e; muy mezelatla. Pttr atpií 
han jjasatlt» oblr^adamente totlas las invasiones. 

A l principio hubo en la t ludad do,; barru)s: el de los origí­
nanos de Gairuan y el de lt>s pro.-edentes de Górdoba. Además , 
los jin\ío^¡. Jl,n tbfcrente,; ticaaone.; sirvieron a los sultanes de Fez 
y en r ez se cniedaron cnei-ptis tle ejército cristianos. H a n sido 
adt m i.i muchtis It)s li^n i'tíado.; tiu e han tlejado descendencia en 
r c z , ha,;ta el extremo de tnie el hombre tuie mcjor ha conocido 
a esta.i gentes p,or(pie entre ellos vivic) como uno de tantos, MLIIT-
ga, dice tpie Ja (punta parte de l e z el nuevo puede asegurarse 
(Uie cíe,;cieiule tle reiicgatlo.i. Eos sultanes, al ttnnar pt>SL';u'ni tle la 
ciudad cuando fundaban una tlinastía, traían al territorio tribu; 
de paísí^s lejanos, l o d o esto ha tontrd)UÍtlü a formar la actual 
poMacnni tle Fez, el fasi tle h o y . 

Ptn- el particular cai'ácter religioso de la ciudad, han venido 
rc.ntuendo atpií familia; de orig:?n ¡erifiano o simplemente tle ori­
gen árabe tpie tienen su:^ posL-siones en l e b a l a , en el Hif o en 
otros puntos. Ella,; y las en t e z de muy antiguo arraigadas ít)i-
man la aristocracia fasi. H a y después la población industrial :'los 
barrios en tpie se agrupan los diferentes gremios de trabajadores 
tlel cnertj. del cobre, de la matlera, etc. Ln fin, los agricultores, 
los molinerías tle aceite y de cereales. 

Se a t r ibuye el carácter fino y aficionad-) a las artes, a las 
ciencias y sobre todo al comercio de los íasi;, a la sangre judía 
(pie l levan, pues en el decurso de los siglos han sido miicho.s los 
¡iidíos tpie ya obligatios por los,sultanes ya i)or conveniencia pro-
¡)ia han abrazado el Islam. Ceniza sea así, en efecto; i)ero liay 
que dar también HU par te , principal tal vez, a la potencia plas-
mativa de Fez , <*ciudad esencialmente ciudadana». El lieclio de 
(pie a pesar de la mezcla de tantas raza.s y de gentes de tan dis­
tinta j)rocedencia , en Fez se haya formatlo una especial, especí-
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ficameatc fasi, indica bien la,s coiubciones de crisol que esta ciu­
dad tiene. 

A^ir.—LA CIUDAD XI'EVA. 

H a c e poco más de un año no liabía en Fez más tle 2.6"o¿> 
europeos. Actua lmente , según nos dice el alcalde de la ciudad 
nueva, A l . Eaiirans, l iay 1 0 . 0 0 0 . 

E,n ic)23 el valor de los edificio.; cuie tlurante el año se levanta­
ron no pasó de 1 . ^ 2 0 . 0 0 0 francos. En 31)̂ ^7 He^ó a 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
tle francos. En 11)28, a 1 5 . t)o ^. t joo. li en Í*^)^Q ba alcanzatlo 
a ó ( ) . 5 b 8 . o o o franco.;. Puede apreciarse ])or estas cifras la pro­
gresión verdatleramente geométrica de la edificación en la ciudad 
nueva. E n los meses del año actual esa progresión sigue, sin que 
sea de temer, según tbcen las autoritlatles de Fez, ninguna cla.ie 
de desmayo. 

Adviértase el saltti brusco (pie hay entre lo ct^nstruído en 
1(^28 y i()2t). iSalto que es simplemente el comienzo de una 
dirección mantenida. Eos presupuestos municij)ales nos indicarán 
también esto mismo. El de la ciiitlad nueva en ic)28 fué de 
(:>.558.b2c) francos. Y en 19:^9 fué de 1 2 .372 . 6 8 8 francos. 

Las principales caracterí.iticas de la ciudad son estas: Precede 
la urbaniza(;ióii a la urbe. Pr imero se bacen las calles y se plan­
tan los árboles y después se edifica. Pr imero asimismo se constru­
yen las alcantariUas y las fuentes de los jardines y de las calles y 
biego se construye. El plan es del célebre urbanista M.. Pres t . 

Los terrenos tlontle la ciutlad nueva va asentándose eran en 
su mayoría del M a j z e n . Los adquirió el Munic ip io a 5 francos 
el metro cuadrado. Luego los ha ido adjiídicantlo por subasta o 
j)or concurso. La diferencia entre la comi)ra y la reventa es em­
pleada por el Al,unicíj)io en trabajos de urbanización. 

El JVlnnicipio no adjudica ninguna parcela, si antes no ba 
realizado o está en disposición de realizar los convenientes tra­
bajos tle urbanización. 

E l com¡)rador 110 puede dejar de edificar ni le es posible es­
pecular, port[ue en las condiciones del contrato de venta va una 
(pie fija el tiempo preciso dentro ¿el cual ba de edificar. N o pue­
de utilizar para edtlicar todo el terreno comprado, sino solamente 
la tercera parte en los barno.s industrial y de habitación y la 
cuarta parte en los barrios de í<villas>>. Las otras partes ha íle 
poblarlas de árboles y dedicarlas a jardín o huer ta . 

j^n algunas ocasiones, singularmente cuando se trata del sec­
tor de '^'villas'5 el M.uni::ipto no da el título definitivo de propie­
dad sino desijués que el comprador ha realizatlo determinados 
trabajos. 

Los tres sectores principales de la ciudad nueva son el indus­
trial, el de habitación y pequeño comercio y el de ovillas», j a r ­
dines, paseos públicos y campos de deporte . Este último se halla 
entre la ciudad nueva y la vieja. 

El eje central de Ja ciudad nueva es la avenida de I rancia, 
ancha de 900 metros y larga ya tle un kilómetro. La altura de 
los edificios ha de estar en proporción de la anchura tle las calle.;. 

En t re los etbficios que llaman la atención figuran algunos de 
ocho pisos en forma de cruz y de disposición tal que todas las 
ventanas tlan hacia afuera. iSon ecuíicios en los que se lia supri­
mido el «interior>>. En nintíuna otra ciudad de MLarruecos hemos 
visto casíis ni tle esta altura ni de esta nueva forma tle aitpií tectura. 

Se propende a eliminar de las edificaciones los motivos anda-
luce; o hispano-moriscos, por insinceros e inútiles. 

En Fez es donde más violento es el contraste entre lo nuevo 
y lo viejo, entre lo occidental y lo m;irro(pií. N o se estoríian ni 
se mezclan; viven su vida par;ilelamente, sin encontrarse. h,n la 
ciudad vieja es lodo individualismo y arbi trar iedad; en la nueva 
es t(jdt> razón y ciencia, resplantlecieiido en totlos los detalles la 
primacía del interés colectivo sobre el particular. Este rigor llega, 
como ya hemos indicado, basta a condi(;ionar al pro]>ietario el 
uso tle los terrenos, prtihibiéndole edificar sobre más de la tercera 
i)arte. 

Tales son, en resumen, las ijrincijíales notas que traigo sobre 
Fez. El im¡)ulso data solamente de un año y nada nace pensar 
que pueda cambiar ni de tbrección ni de fuerza. Es natural que 
cada día se dejará sentir más en gran ijarte de la zona española. 
P o r cierto que, ai bablar de comunicaciones, nadie pronunció en 
Fez los nombres de La racbe , Geuta , Vi l la Oanjnrjo o Mel i l l a . 
Todo el luíintlo habló , (;omo de cosa decitbda, de Nemours , tle 
Ivenitra y de l á n g e r . 

Santos FERNANDEZ. 
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C R Ó N I C A M E N S U A L D E M E L I L L A 
I J A ATRACCIÓN' DKL'r i_ 'RlS: \ I ( ) V LA F K R I A 
DE MUESTRAS H rSPANO-MARROQUÍ 

AU N taltaruu» algún tieinpt) para la celenración de la.s tratii-
cíonale.'i lie-stas en e.sta ciiulacl, la Corporación iiiuiiicrpal 

lia e.stíinatlo oportuno el presente inoniento para comen-ar a tratar 
ele la Feria de Mne.;tra.s _Hi/;pano-Alarroaiií tpre con tan oril lan­
te re.'iultado .se vcrilicara por primera ve- en el año anterior . 

Atenta a cnanto .signiiítuie enaltecimiento del nomiu-e tie la 
cinclau, ha acordado taninién esto.'i dia.-j la citada Corporación, a 
propue.sta de su iln.stre presidente, iSr. Xjonera, intensificar l a y a 
lelízmente iniciada campaña de atracción del turiifiio a e.sta ciu­
dad, tío excusando medio de diviiltíar el conocimiento de sus glo­
rioso.¡ ve.itigios lií.;türico.'í, de los liigare.i de! territorio convertidos 
en monumentos nacionales por el íieroísnio de nuestro invicto 
Ejército, y de toda la intensa onra de uroanízación y emnelleci-
miento realizada durante estos últimos año.s en la nueva iVleldla, 
t|ne Jia sido suficiente a transformarla en una de las ciudades de 
i i ia \or importancia del N o r t e de África. 

Bien está cuanto se liaría en este sentido, ya cnie tuiedó atrás 
venturosamente auuella época en tpie Axelilla vivía los momentos 
ti'ágicos y gloriosos a la vez tic la.; lam j>;i ña.i. Es añora , en la 
paz, cuando na de laoorarse con iiuiueorantanle tenacidad, aci-
cateatios todos, autoridades y cintiaílanos, por el mismo feoril 
inijiiilso de renovación, o mejor aún, si ,¡e <uiíere, de creación. 

iNo.: sugieren esta,; consider;5cu>nes las reuniones tiue estos días 
se lian verificado, sL^gún dejamo,; dul io al principio, a fin de lle­
var a cano una oien articulada onra de atracción del turtiiiio, en 
la cuie tlcstaca por su excepcional importaiuia la Feria de JVlues-
tr;is xl ispano M^arrocuií. N u n c a , de.;de cuie cesaron las camjia-
ñas, se lianía observado aquí en tiempo normal tanta aíluencia de 
forasteros, siin^ularmente de Argelia y del Orane.sado, de donde 
llegaron muciios millares de turistas, en sii mayoría compatriotas. 

La calle cuie lleva el nomnre del ilustre General Gómez J o r -
dana, padre del actual Al to Comisario, fué la elegida para la 
celenración del expresatlo Cer tamen, tuie tuvo como fin estimular 
las relaciones con la vecina zona para que pudiesen ctmipronar 
los visitantes la adimranle onra de paz y i>rogreso cnie durante 
los años posteriores a la terminación de la campaña se na realizadt» 
en este terri torio. Ningún medio mejor para estrecnar las relacio­
nes con nuestros compatriotas allí residente.s y con nuestros veci­
nos del Protectorado francé.í, que la referida Feria Hispano Ala-
rroqiií, ya que con ello se pone nien de relieve tiue nuestra ciu­
dad puede y dene ser vía de comunicación y fuente de enlace 
entre una y otra zona. 

iSi no fuera nastante, por otra parte, su alta significación es­
piritual, nahr ían de tenerse en cuenta los positivos nenefi(,uos 
económicos <pie esta cla.ie de concursos y certámenes proporcionan 
a la ciudad, (pie lian de re¡)utarse atinadamente como de los me­
dios que con mayor interés dehen ser atendidos si se quiere , como 
es anhelo de todos, facilitar elementos de vida propia a Aleli l la, 
al par que se atienden las actividades agrícola, comercial, indus­
trial y minera, para que al fin puedan ser olvidados los tiempos, 
desgraciadamente pródigos, en los que Aleiilla no era sino una 
ciudad que vivía de la guerra. 

JLa xeria Hispano jMarroípií , con la exposición de los pro­
ductos de las iiidu.strias locales y de la zona del protectorado, 
puso de relieve, con el sc»rprendente éxito alcanzado, cuales son 
las normas tpie lian de.;eguirse para el desarrollo de la obra co­
lonizadora . 

En los pabellones marroquíes se instalarán, como en el p.asa-
do año , y aún en mayor escala, toda clase de telares, desde el 
más primitivo lia.sta el más moderno; se confeccionarán a la vista 
de los visitantes cnilaoas y ol)[etos de caña, palma y esparto; se 
exniKirán los riquísimos miner;ues (pie se explotan en la extensí­
sima zona minera de este terri torio; serán dadas a conocer minu­
ciosas e.'ftadística.s de lialntantes, co.seclias y ganados y se expon­
drán cuantos artículos se conteí;:cionan en las distintas cabilas de 
la zona de protectorado español. 

i3i entusiastas elogios merece la lanor que las autoridades y 
fuerzas vitale.s de la ciudad realizaron el pasado año para que el 
importante Certamen constituyera un felicísimo éxito, promete-
dor de otros mayores , no puede olvidarse la coopei'ación valio­
sísima prestada por el Jefe de las Intervenciones militares, te­
niente coronel señor jMuñoz G r a n d e , (unen consiguió interesar 
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en el transcendental acto a casi todas las caoila.s del terr i torio, 
entre ellas las de ía r l iana^ Qi iendana , Ben i -Buya l i i , TJlad íSet-
tiit, Al Talza , Beni 5a id , Beni Uiicl iek, Tensaman, Tafersit y 
Beni T u zm, las cuales aportaron consideralile cantidad de diver­
sos artículos. 

V i v o , como decimos, el recuerdo de tan importantísima Feria 
Hi spano-Ala r roqu í , las autoridades locales, con la cooiieración 
indiqíensanle del comercio, la industria y la agricultura, y d é l a s 
rntervenciones militares, lian comenzado a realizar los primeros 
trabajos de oi-ganización del segundo Cer tamen, cuyo anuncio na 
sido acogido con extraoi-dmario entusiasmo por la ponlación me-
lillcnse, firme en la creencia de que con ello se lia de dar un gran 
paso en la onra de acrecimiento y desarrollo de la vida de rela­
ción entre una y otra zona. 

E,n suma, la Exposición de productos y Feria H i spano M a ­
rroquí liaíirá de (piedar en lo .sucesivo como poderoso medio de 
atracción y contribuirá seguramente en mayor medida que otras 
fiestas a que la vida de la ciudad se Lase y fundamente sobre 
asiento más .¡(uido, menos efímero, menos circunstancial y , sobre 
todo, más feliz qiiíí el que proporcionaba la guerra, cuya artifi-
cío-.a plétora de vi:la mejor bubiera sido no disfrutar ni liaber 
conocido. 

L A LABOR DE COLONIZACIÓN. 

U n aspecto, así mismo del más alto interés, de la vida de 
Alelilla y l.i ^o : i a ds Pro tsc íorado , es el sorprendente desarrollo 
de la a g r i . u t u r a , registrado en estos últimos años. Pa ra no dar 
mayores proporciones a esta crónica liemos de apuntar muy so­
meramente algunas consideraciones acerca de tan importante cues­
tión. Y ellas lian de ser para señalar la actuación evidentemente 
eficaz y provecliosa de los distintos iSmdicatos Agrícolas que fun­
cionan en los diferentes poblados, a los que activos e inteligente.^ 
colonos han apor tado, como sucede en el Zaio, A lon te A r r u i t 
y otros, sus capitales y sus entusiasmos para llevar liasta allí la 
obra de colonización (pie ŷ a ofrece sus espléndidos frutos en los 
alrededores de la ciudad, en las llamadas nuertas del campo ex­
terior. 

Po r otra par te , las Intervenciones militares vienen realizando 
análoga labor encaminada a inculcar en los indígenas el amor al 
árbol , y a tal efecto, y siempre poniendo en práctica la alta tun-
ción preconizada con generoso entusiasmo patriótico por la clari­
videncia genial del insigne Conde de J o r d a n a , proceden a facili­
tar árboles frutales a los kabiíeños. A l olivo se na dedicado pre­
ferente atención, babiéndose plantado recientemente más de me­
dio millón de ellos en todas las kabilas del terr i torio. 

Los servicios Agrícola y de Alontes laboran con incesante 
actividad y en estos días procede el Ingeniero agrónomo señor 
Lassa, a divulgar en todos los poblados y kalnlas cuantos cono­
cimientos deben poseer todos los agricultores eiU'opeos e indíge­
nas para el más eficiente resultado de sus trabajos. 

Diqanios también que el Pósito agrícola viene prestando toda 
suerte de facilidades a los colonos, concediéndoles anticipos en 
metálico ŷ  de semillas, y cuie, por otra par te , la representación 
de los servicios de Hac ienda en la zona, tamoién coopera de colo­
nización, verificando la recaudación de tributos en la lorma suave 
(jue exige el actual estado de la obra agrícola, que , si no se Italia 
en sus comienzos, necesita aun de toda clase de facilidades y 
cooperaciones. 

Cuestión es esta, la de la colonización, que nemos de tratar 
en forma más minuciosa y documentada, pues entendemos que 
es deoer indeclinable del periodista que ejerce su profesión en 
estas tierras el de seguir con aliincada atención cuanto se relacio­
na con la magna obra de España en Alarruecos , por estimar (|iie 
con ello se presta un servicio a la Pa t r i a , liasta el extremo de 
c<nisiderar (pie al igual (pie durante los días de operaciones regis­
trábamos con liondo [úÍ>ilo de esi>añoles los lieclios gloriosos de 
las columnas de nuestro Ejérci to , cuando vindicaban el lionor 
nacional ganando tierras para el prestigio del País , lo mismo lie­
mos de liacer aliora anotando también con alborozo la obra c^ue 
lleva a cabo este ejército de la paz, este ejército de colonizadores 

le, .siguiendo inspiraciones del ilustre Conde de J o r d a n a ; con-
L-ten en feracísimas biiertas y vergeles es])léndidos; las tierras 

que sin el esfuerzo de España se ofrecían liasta añora como pe­
dregosos eriales en la vasta extensión de G u e l a y a . 

Tomás SEGADO GÓMEZ 

que 
vierta 



Una vista de Ceuta, donde puede apreciarse su constante progreso urbano Foto Rubio 

ECOS EL R É G I M E N MUNICIPAL DE 
CEUTA Y MELILLA.~Con gene­
ral satisfacción ha sido acogiclo en 
el i la r ruecos Español el Eeal Decre­

to del 10 del corriente mes restableciendo el régimen municipal 
común en la ciudad de Ceuta e implantándolo definitivamente en 
Melilla. En la exposición de motivos de la soberana disposición 
se contienen consideraciones atinadisimní=, fundándose principal­
mente la beneficiosa reforma en la feliz circunstancia de ver con­
solidada la paz en Marruecos y convertidas las heroicas ciudades 
de Ceuta y ]\telilla en dos urbes «populosas, de intensa vida civil 
y de activo comercio» merecedoras de ser a tendidas en los reite­
rados anhelos de un régimen análogo al vigente en In Península , 
acomodándolo al mismo tiempo a la ínt ima relación que la vida 
económica y adminis trat iva de estas ciudades guarda con el desen­
volvimiento económico de nuestra zona de soberanía y con la del 
Protectorado de España en Afarruecos. 

El CTobierno, al establecer el régimen municipal en ambas 
ciudades ha tenido sin duda muy en cuenta esta circunstancia 
important ís ima del ínt imo enlace que existe y debe existir entre 
los intereses de toda índole afectantes a aquellas y los del desen­
volvimiento, organización y puesta en valor de nuestra zona de 
Protectorado Marroquí. Xinguna otra región ni provincia de Es­
paña guarda con las ciudades de Ceuta y Melilla una trabazón 
tan ín t ima de intereses y orientaciones; ligar aquellas a la orga­
nización adminis t ra t iva y económica de cualquiera demarcación 
peninsular hubiera sido descentrarlas de la esfera propia de acti-
uidad y desenvolvimientos. Por eso nos parece acertadísima la 
medida del Gobierno separando los Ayuntamientos de Ceuta y 
Melilla del régimen provincial español. Convirtiéndolos en cierto 
modo en Municipios exentos, dependientes de un modo directo en 
todos los órdenes, administrat ivo, económico y gubernat ivo, del 
Gobierno mismo mediante la Dirección de Marruecos y Colonias 
.V con una eficaz y discreta intervención del Alto Comisario del 
Protectorado Español, con lo que, sin perder su carácter de neta­
mente españolos, se establece el enlace suficiente que la comuni­
dad de intereses impone entre los territorios de soberanía españo­
la y los del Protectorado. P a r a ello se le han concedido al Alto 
Comisario Español por otro Real Decreto anejo, facultades ins­
pectoras sobre autoridades y servicios de Ceuta, ívlelilla y territo­
rios de Soberanía Xacional circundantes, pudiendo l lamar la 
atención de la Presidencia del Consejo, cuantas veces lo estime 
oportuno, sobre cualquier asunto relativo a dichas ciudades y te­
rritorios que guarde relación con la zona de Protectorado. 

A continuación insertamos el texto de ambas interesantísi­
mas disposiciones uniendo nuestro aplauso al que unánimemente 
se han merecido. 

Dice el primero de los citados decretos. 
Artículo 1." Se restablece el Ayuntamien to de Ceuta y se 

crea al Ayuntamien to de Melilla, aplicándose a ambos el Es ta tu to 

municipal de S de marzo do 1924, salvo las excepciones consigna­
das en los artículos siguientes: 

Art ículo 2." p]l término municipal de cada uno de dichos 
Ayuntamien tos estará consti tuido por la ciudad y el territorio 
de Soberanía que la rodea. 

Art ículo 3.° Los Alcaldes de los Ayuntamientos de Ceuta 
y Melilla ejercerán la doble función de representar al Gobierno 
de S. 'SL y de dirigir la Administración municipal, siendo elegidos 
por dicho Gobierno entre los mismos concejales o por libre elec­
ción, y nombrados por Real orden de la Presidencia del Consejo 
de Ministros i Dirección general de Marruecos y Colonias), Centro 
del que dependerán directamente. 

Art ículo 4.° L a Presidencia del Consejo de ministros (Direc­
ción general de Marruecos y Colonias) ejercerá con relación a los 
Ayuntamien tos de Ceuta y Melilla, las mismas funciones y dere­
chos que corresponden a los Gobiernos civiles. Diputaciones y De­
legaciones de Hacienda de las provincias de la Penínsu la respec­
to a los Ayuntamien tos de esta. 

Articulo 5." I^as ciudades de Ceuta y Melilla const i tuirán 
una circunscripción territorial a los efectos de su representación 
en lelecciones generales. 

Art ículo fi." En todos los asuntos que afecten a dichas ciu­
dades, la Presidencia del Consejo de Ministros (Dirección general 
de Marruecos y Colonias) podrá recabar el informe de la Al ta Co­
misaria de España en (Marruecos, y esta podrá, siempre que lo es­
t ime oportuno, l lamar la atención de la propia Presidencia sobre 
cualquier asunto relativo a las mismas ciudades en relación con 
la Zona de Protectorado. 

Artículo 7.° Quedan derogadas todas las disposiciones ante­
riores que se opongan a este Real decreto, del que opor tunamente 
se dará cuenta a las Cortes por el (¡obie.ino de S. M. 

Art ículos transitorios. 
Pr imero. Mientras no se disponga nada en contrario, las ciu­

dades de Ceuta y (Melilla continuarán disfrutando de los benefi­
cios que se de terminan por los artículos 187 al 192, inclusive, del 
Es ta tu to de 1927, referentes a exenciones t r ibutar ias y a determi­
nados ingresos. 

Segundo. Las actuales J u n t a s (Municipales de Ceuta y Meli­
lla seguirán actuando has ta que por el Gobierno de S. M. se con­
voque a elecciones municipales en la península. Entonces al mis­
mo tiempo, se celebrarán en dichas ciudades elecciones municipales 
conforme al Censo formado por sus .Tuntas locales de Censo. Esta 
J u n t a s formarán también previamente el Censo general de Aso­
ciaciones. Una vez nombrados los representantes populares y cor­
porativos y designado el Alcalde, cesarán en sus funciones las ac­
tuales J u n t a s municipales. 

Tercero. Consti tuidos los Ayuntamien tos de Ceuta y Meli­
lla, cesarán en sus cargos los Delegados gubernat ivos creados por 
Real decreto de 31 de octubre de 1927. suprimiéndose las Secreta­
rías de Gobierno en dichas ciudades y en la deTe tuán . 
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L a parte dispositiva del segundo decreto es la siguiente: 
Art ículo Pi'imero. Sin perjuicio de lo dispuesto en el Estatu­

to orgánico de los Ayuntamien tos de Melilla y Ceuta, se confiere 
al Al to Comisario de España en Marruecos en adición a los hono­
res y prerrogativas inherentes a su categoría las facultades de 
inspección sobre todas las autoi'idades y servicios de Ceuta y Me­
lilla y territorios de soberanía nacional c i rcundantes . 

Art ículo Segundo. líi Al to Comisario informará a la Presi­
dencia del Consejo de jS[inistros (])irección geiiei-al de Marruecos 
y Colonias) de todo lo concerniente al ejei'cicio de dichas faculta­
des a la actuación do las ci tadas autoridades y a la marcha de los 
referidos servicios, y reoibij'á de la propia Presidencia las instruc­
ciones correspondientes. 

¿QUE H A N HECHO LAS I N T E R V E N C I O N E S MILITA-
RES?—Con este mismo titulo publica el periódico de Tetuán 
Kl 2\orte de África el articulo que a continuación reproducimos: 

«Coincidiendo con cierta determinación restrictiva en sentido 
económico que parece haber perjudicado a sus insjjiradores, una 
revista africanista que antes se t i tulaba órgano de una ent idad y 
que ahora parece haber quedado en ga i ta desafinada, ha iniciado 
una campaña que const i tuye el mejor testimonio de cuan en avu-
nas se encuentra respecto a los problemas marroquíes, lín los 
numerosos artículos que viene publicando relativos a dist intos 
aspectos de la acción española en la zona, no lia dado una en el 
clavo. 

A estos africanistas de salón que gesticulan y dogmatizan en 
asuntos niogrebinos desde cerca del Pir ineo, les pasa lo que a los 
toreros también de salón, que on cuanto se encuent ran delante 
del toro, pierden la chaveta. 

A^ean ustedes lo que escribe uno de los pseudo africanistas 
en la revista en cuestión al atacar la gestión marroquí del difunto 
general Pr imo de Pivera: «Creó las Intervenciones Militares, har­
to costosas, que complica'i y dificultan singularnu-nte sin que apa­
rezcan ni de mucho, a lgunas de las ventiijas que ])roporoionan las 
Oficinas francesas.» 

Los jefes y oficiales de Intervenciones tienen la palabra res­
pecto a lo que sienta con notable desconocimiento y mnyor desen­
fado el firmante del referiilo ti'abiijo periodístico. (Jue no ha estado 
en Marruecos, bien se ve por las anteriores líneas. (Jue no sabe 
qué son las Intervenciones j\ l i l i tares y cómo desempeñan su co­
metido, asimismo. Que también ignora cómo funcionan los orga­
nismos similares franceses está de manifiesto en la comparación 
desdichada que establece. 

Porque nuestras Intervenciones Alilitares consti tuyen nno de 
los pilares sobre que descansa la j)az marroquí. Kllas ligui-aron 
en vanguardia durante la guerra; ellas cumplieron magníficamen­
te el dificilísimo papel de restañar las heridas producidiis por una 
contienda que fué cruenta; ellas han contribuido con eficacia a la 
pacificación de los espíritus; ellas, finalmente, han realizado el 

desarme de las cabilas recogiendo cien mil fusiles y numci'osos 
cañones, ametral ladoras y otros artefactos de combate. Han sido 
las que l imaron las uñas al león y lograron convertirlo en un 
manso cordero. 

^;(¿ué sabe ese señor articulista de la labor de nuestras Inter­
venciones Militares? Si supiera algo, si tuviera mayor suma de 
conocimientos marroquíes que de audacia, sabría que nuestros 
Interventores han creado una escuela, la escuela de Capaz, que 
pregonan como modelo los oficiales del servicio francés, los cuales 
aprovechan todas las oportunidades i):u'a venir a nuestra zona a 
aprender unos métodos de t an ta eficacia cerca del ijuligena. 

En este aspecto como en otros, nada licne que ajjrender Es­
paña de los i'estantes países coloniales. Solamente un íintipalriiS-
tico snobismo, como el del pseudo africanista en cuestión, puede 
llegar a comparaciones tan inoportunas, humil lantes y falsas de 
toda falsedad, como s ienta en las lineas motivo de esle comentn-
rio. Hace pocos dins estuvo j)or estas tierras el cxminisiro ile 
l'^rancii), señor Loucheur . En unas declaraciones que publicaron 
diversos diiirios peninsulares , habló con singulai- entusiasmo de la 
acción española en ^Marruecos. También lo hizo del Pa t rona to 
Nacional de Turismo, cuyos métodos, dijn, debierii imitar Francia. 
Coincidiendo con estas manifestaciones un diario madrileño, ni 
combatir a esta ú l t ima entidad, afirmaba lo contrario de lo que 
propugniiba el ilu.stre político galo; que nosotros debíamos imitar 
la organización turist ica francesa. 

Pues al escritor de referencia le pasa algo muy parecido. "\' es 
que hablar de lo que no se entiemle, t iene esas quiebras. ^;Cuando 
ha estado en Aliu'ruecos y qué tiempo!- ^;Cuando se acercó a las 
Intervenciones i\[ililares esj)añolas para aprender sus procedi­
mientos y para afirmar que son caras y que su eíieiicia es inferior, 
en mucho, como asevera audazmente a las oficinas fi'ancesiis? r;Sa-
l)e, por acaso, como viven y se desenvuelven estas para est imarlas 
más económicas? 

Repói-tense un ¡loco los inspiradores de estos artículos. Con­
tengan los ímpetus tales africanistas do snlnn. Vuelvan a las ma­
nidas vngu(>dades de aquella otra época. Prosigan definiendo de 
asuntos africanos, con <listribución de medallas, ya que se abro­
gan funci(}ne3 definidoras. Pero no concreten, por Dios, que van 
a dar' ocasión a que los conozcan bien en España, y sepan de su 
ignorancia petulante casi t i n t o como quienes residimos al lado 
acá del Es t rechoÍ . 

RECOMPENSA MERECIDA. — El Gobierno español ha 
concedido a nuestro buen amigo y cultísimo colaborador Don To­
más García Figueras, Comnndanlie de Arti l lería, Jefe de la ()fieina 
Mixta de Información e Inspector General de Seguridad de Tán­
ger V su zona, la Cruz del Mérito Civil. Con esta recompensa ha 
querido la superioridad reconocer y ju'emiar los excelentes sei'vi-
cios del Sr. García Figueras en su importante función actual, 

l ínviaraos al Sr. Figueras nuestra efusiva felicitación. 

MEULLA.—Peristilo del magnifico Parque Hernández Foto Ros 
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